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LA REVOLUCl:ON DESDE EL PUNTO DE VISTA FILOSOFICO. 

En primera instancia hablaré de la revolución en el uiarco 

genérico que implica su concepci6n misma en el campo de estudio de la -

Filosof!a del Derecho. Para posteriormente vertir conceptos según al~ 

nos tratadistas y en un esfuerzo personal emitir la nuestra. 

La revolución en 'latu sensu, evoca un cambio en la cien--

cia, la técnica, la industria, la cultura, la religi6n. Y estricto ªª.!! 

su el cambio pacífico o violento en el área o esfera determinada del -

quehacer humano. Pero un cambio pacífico o violento tan profundo y ra-

dical para que se arrope con el vocablo de revolución. 

Filosóficamente se examina a la revolución en: (1) .- La 

noci6n general; (2) .- La noción científica1 (3) .- La noción social, y -

(4) .- La Noci6n total. La noci6n general.- "No es sino el uso de 're­

volución' para designar un tipo de transformación lo suficientemente r!!. 

dical y lo suficientemente abrupta para que no se confunda con el mero 

cambio o con alguna forma de evoluci6n•. "La noci6n científica de rev~ 

lución. - "Está relacionada con la cuestión de ciertos tipos de cambio -

conceptual. Algunos estiman que sólo hay revolución cuando un determi­

nado paradigma sustituye a otro e inclusive es incomparable con otro, -

pero cabe preguntar si cuando hay dos paradigmas incomparables entre sí, 

uno puede ser revolucionario con rci:.pccto al otro. Al tiempo que una -

ruptura, la revolución científica parece presuponer alguna fOrma de co!!. 

tinuidad".. La noción social de revolución. - •cesde Marx se estima que 

no hay revolución social si hay mero cambio dentro de una clase social. 

Es menester que una clase social sustituya a la otra y que esta austit_!! 

ción no sea contrarrevolucionaria, esto es, que la clase sustituidora -

sea tal que represente un progreso histórico respecto a la clase susti-



2 -

tuida!". La noción total de la revolución •se aspira a introducir Wl -

cambio en el universo". El filósofo Yugoslavo quien ha elaborado la -

idea de la revolución total, estima que la revolución es, por lo pronto, 

• ia reacción de un modo de ser esencialmente distinto, de un Ser creador 

libre, que difiere de todo Ser no humano, anti-humano y aún no completa­

mente humano", afirmando que "no es sólo el paso de una forma de Ser a -

otra, o sólo un salto o agujero en el Ser, sino la más alta forma de Ser, 

el propio Ser en su plenitud. La revolución se identifica entoni.:es con 

la esencia del Ser y con el Ser como libertad•. En donde ~trovic propo­

ne entonces "sustituir el pensar la revolución por el pensar como revol.!! 

ción". (1) 

La meditación filosófico-jurídica de la revolucicSn, de la 

propia historia del Derecho va ligada a la historia del pensamiento fil_2 

scSfico-jur!dico. Y ésta ha influido sobre la formación y el desenvolvi-

miento progresivo del derecho, así el Derecho remano tuvo la fecunda la-

bor de los jurisconsultos, quienes inspiraban la función interpretativa 

en la idea del Derecho natural y en la de la ratio leqis, la cual Esta -

basaba o basa, en la doctrina de que el precepto jurídico trata de ser -

wia expresión de principios de razón. Recuérdese, asimismo, el predomi-

nio que en el siqlo XVIII tuvo sobre la formación del Derecho positivo -

la idea del Derecho natural y cómo ésta obrcS de poderoso estimulante pa: 
ra la codificación. La diferentes doctrinas de filoeof!a aocial y poU'.-

tica del siglo XIX y también del XX las cuales albergan importantes cri­

terios de estimativa jurídica han contribuido ~ién dccisiv1U11ente a la 

reforma del Derecho positivo. Pero la Filoaof!a del Derecho conaidarada 

en el siglo XX, y según Recaaens Siches, a pasar de haber otenido con--

quistas teóricas de gran trascendencia, solo ha contribuido a un car,c--
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ter académico y poco ha influ!do en la evolución real del Derecho Pasito! 

vo, agreqando, que los grandes cambios producidos en el Derecho positivo, 

en todas sus ramas, no es posible referirlo en su mayor parte, a los p~ 

grasos logrados en la Filosofía Jurídica, sino más bien a factores o ci!. 

cunstancias de tipo histórico. De manera que la Filosof!a es entendida 

entre otras concepciones caftO "La filosofía es un conocimiento científi-

co que mediante la luz natural' de la razón considera las primeras causas 

o las razones más elevadas de todas las cosas; o de otro modo: el cono e_! 

miento científico de las cosas por las primeras causas, en cuanto éstas 

conciernen al or4en natural". <
2> Y existe una relación inquebrantable 

entre ciencia y filoso tía, y estimada en sentido lato la ciencia compre!!. 

de a la filosofía como especie y en sentido restringido la ciencia está 

subordinada a la filosofía, en virtud de que la ciencia parte de postul,! 

dos cuya validez discute y establece la filosof!a. 

Para Sortais, la filosofía en sentido estricto es "La cie!!. 

cia de los primeros principios y de las primeras causas 11
, y en sentido -

lato: "es el conocimiento razonado del alma, del mundo, de Dios y de sus 

relaciones". (Jl Existiendo la posibilidad de filosofar sobre cada ob-

jeto o sector de la realidad, es decir, elevarse a la consideración de -

los primeros principios o de las verdades más generales relacionadas con 

tal objeto. '{ al tratar de an'1li:ar la revolución en la óptica Hlosóf_! 

ca indagaremos dentro del .ímbito que denominaremos Filosofía de la Revo-

lución, de los primeros principios y de primeras causas, de las razones 

mS:s elevadas de la revolución, da las causas últimas, de las razones más 

elevadas, de los primeros principios de la revolución, obtener un conoc!_ 
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miento esencial de la revolución: hallar la verdad primaria y fundamen­

tal sobre la revoluci6n. El cambio existente en la vida de la sociedad 

humana, son cuantitativos y cualitativos que en dete%1Dinado lugar, ti~ 

p:> y circunstancias precisas hay un cambio tan fundamental y radical, o 

sea una nueva forma de vida, una nueva proyección del inquieto espíritu 

humano, que en una concepción de inicio parecería sublime e ideal para 

el bienestar humano, pero los postulados ideológicos que son el régimen 

del movimiento revolucionario, se enuncian constitucionalmen~e. Que en 

el bajo cielo nebuloso de las contingencias gubernativas, el bienestar 

colectivo, quedaría en un mero intento de una razón suprema, del inte-­

lecto humano al ser reprimidas por las fuerzas inconscientes y enemigas 

del progreso histórico de la humanidad, o por si el depositario del Po­

der PÚblico, desvirtúa a su egoista interés personal de quienes son de­

positantes, para la cristalización de las incesantes inquietudes popul!, 

res. Así estaría incluso sepultado en la iqnominia, sin esperanza de -

revivencia de formas de vida mejores, de un pueblo o nación que de - -

acuerdo a las leyes del progreso histórico, tienen el derecho inaliena­

ble de darse a sí mismos un orden jurídico positivo en donde reinte la 

seguridad jurídica, el bienestar común, en !in todo aquello que en lo -

humano es indispensable para lograr la verdade.-a felicidad de lo~ hcm-­

bres. 

Nuestro objeto de estudio, en la reflexi6n filoa6fic:o-ju­

r!dico, haremos la divisi6n de las disciplinas filoa6fica• realizada -

por la filosofía moderna. en los dos conceptos fundamentales del aer y 

deber ser de la revolución, u! ccao a la Filoso tía del derecho H ha -
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dividido igualmente en ontología jurídica y axiología jurídica, nosotros 

dividiremos a la filosofía de la revolución en ontología revolucionaria, 

que tendrá por objeto el estudio del ser de la revolución, y axiología -

revolucioharia, que analiza los valores supremos de la revolución. Por 

la presencia del quebranto de la estructura jurídica de un Estado, ha de 

establecerse en el caso del triunfo de la revolución nuevas formas de v!_ 

da, pero ese trocamiento ha de 1 hacerse consistir en algo fundamental y -

profundo, instituida de manera violenta o pacífica. La ontología revol~ 

cionaria, es decir la manera de hacerse consistir tal cual es la revolu­

ción, a de tenerse en cuenta como presupuestos revolucionarios en térmi­

nos preponderantes al factor económico aunados con otros, porque en un -

país como el nuestro en que la riqueza nacional está mal distribuida, en 

donde sólo una determinada clase social privilegiada disfruta los benefi_ 

cios nacionales y la injusticia social es tan nítida, en donde no todos 

los ciudadanos mexicanos tienen las mismas oportunidades de ocupar los -

putistos más importantes, de intervenir en las grandes decisiones gubern.!. 

mentales que más de las veces afecta a los ciudadanos más necesitados. -

'i se advierte en estrecha vinculación con la realidad objetiva, que la -

gesta revolucionaria, tan factible como la muerte misma, a de acaecer -

indeclinablemente, en virtud a la existencia de una carta maqna y conti!. 

ne plasaiada en sus preceptos constitucionales la manera de cano han de -

sujetarse ó llevarse a cabo los cambios com::titucionalas.. Pero sí los -

cambios introducidos por las reformas constitucionales no responde a la 

voluntad del pueblo a las necesidades nacionales y únicamente existe es­

ta vía de cambio constitucional y no se logra establecer o implantar un 



6 -

orden jurídico constitucional de acuerdo a las exigencias mayoritarias, 

y constitucionalmente no existe derrotero para lograr la implantación de 

la nueva forma de ser. Y que al que ame a la libertad y el progreso hi,! 

tórico no habrá de soportar un estado de cosas que por su sola existen-­

cia es violatoria de los derechos humanos, que seguir bajo esa esfera, -

sería como, detener el progreso de la razón, porque el hombre por ser el 

único ser pensante capaz de transformar la naturaleza para su beneficio 

y bienestar, y por ser el derecho y 1:1 Estado creaciones de la reflexión -

humana, como medios para lograr los fines más nobles y puros en las re la 

cienes interhumanas, la felicidad, el bienestar común, la justicia, la -

paz social, y as! la revolución, "no es por sí una utopía y una leyenda" 

sino que "El verdadero ojo del pueblo es la revolución". (4) De manera 

que la revolución no es un atentado contra el Derecho y el Estado exis--

tente, toda vez que el ente qua le die vida está en la posibilidad de 

trocar lo a otra forma, hasta en tanto no contribuya o sea útil para los 

fines para· los cuales se han estatu!do y no mantenerlo a los caprichos -

pasionales de los detentadores del Poder Público, y las nuevas formas 

del ser, de la carta fUndamental y suprema de un país y el Estado, atie!!_ 

de a que aquellos ya no realizan en una forma generalizada los fines pa-

ra los cuales fueron establecidos y esa voluntad qeneral qUe es expresión 

<le la soberanía popular que le da vigencia, decide en ejercicio de la -

soberanía popular cambiarlos por otras que colm• las exigencias mayorit~ 

rias. Poi:qu. en ese régimen constitucional no previene otra manera de -

hacer cuibioa tan profundos, tan radicales pac!ficos o violentos que en-

gendren una nueva forma de ser del hombre, como lo sería el referendum -
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popular, plebiscito y la revolución. O cabría la posibilidad que el -

partido pol!tico triunfador en las elecciones llegara al poder y reali­

zara los cambios profundos. Y en el transcurso de la ontología revolu­

cionaria, ha de advertirse dos aspectos inmanentes de la revoluci6n ya 

sea ésta pacífica o violenta y nos referimos a su fase destructiva y -

constructiva. Porque a su inicio, desde el momento de su irrupción pa­

ra el quebranto de la estructura constitucional, en el momento que se -

inicia la violencia, desde el momento que el intento del hombre para el 

establecimiento de una estructura jurídico-política, deja un estela de 

sangre humana, y no cuando es concebida en el interior de los insurgen­

tes, se está en la fase destructiva, en fin cuando los revolucionarios 

en ejercicio de sus tácticas revolucionarias o intituivamente realizan 

todos los esfuerzos, para el establecimiento de sus ideales en enuncia­

dos constitucionales y en donde los detentadores del poder pÚblico se -

niegan a claudicar en la función estatal, negándose por todos los me--­

dios entregar el Poder pÚblico en los insurgentes, destruyéndose todo -

aquello que sirve de obstáculo para el estatuyamiento de nuevos postul_! 

dos ideológicos. Y en la axiología revolucionaria, que sería el deber 

ser de la revolucicSn y en la ontología revolucionaria es el ser de la -

revolución, en el deber ser de la revolución se haría consistir en to-­

das, esas concepciones abrigadas en las mentes o en la razón de la ma-­

yor!a popular que anhelan sean cristalizadas, se concretizen en los pr.!. 

ceptos constitucionales, de un derecho maa justo que 199al, que conten­

qa preponderancia la justicia que el derecho en relaciones que deba re­

gir necesariamente ésta.. construcciones conceptuales que esperan se -
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vean instituidas, ideales de un derecho ideal, de un Estado realizando 

indeclinablemente los fines para los cuales le ha dado vida la voluntad 

de los súbditos como expresión de la soberanía popular, tratando de que 

se gezminen nuevos valores bajo los cuales 16s hembras han de vivir. 

Pero elevarse a la consideración de los primeros princi--

pies o de las verdades más g:enerales de la revolución, ha lugar, el an!, 

lisis, de si la revolución realizada es esencial la violencia o no, ge-

neralmente va preñada de esa característica pero no es un requisito 

~sine qua non•, para la realización del triunfo de la revoluci6n, ya -

que es factible una revolución si derramar ni una qota de sangre humana, 

realizando, una honda transformación de la vida histórica, en la cultu-

ra y en la sociedad, cimentada en el establecimiento de nuevos va1ores. 

Pero es ineludible la consideración de la revolución en la vida consti-

tucional en el desarrollo histórico de un pueblo, jurídico-formal y - -

jurídico-material o de contenido, y Recasens Siches, en un sentido jurf. 

dico-formal, lo establece: •como solución de continuidad en el desenvo! 

vimiento del Derecho, es decir, como caducación del sistema anterior y 

producción oriqinaria de otro sistema nuevo•, y en sentido jurídico-ma­

terial, "A una honda transfoxmación de la vida histórica, en la cultura 

y en la sociedad, fundada en el descubrimiento de nuevo• valorea, des~ 

brimiento que suscita un cambio radical en la actitud de loa hombres -

ante la exiatencia, en la orientación de aus quehaceres, en sus prefe-­

rencias, en sus estructuras sociales". (SI EntilndaH que formalmente 

es el 11<>lo cambio de una .. tructura constitucional, la caducación, el -

establecimiento de un c6cliqo Político SUprmo por la revolución triun--

fante, violenta o incruenta indepenclient-nte del continente novedoso 
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radical, ailbito, o pac!!ico, en este sentido se es ajena a las verdade­

ras transformaciones sociales, a una honda transformación de la vida -

histórica. Y en lo jurídico-material, la instauración de un nuevo sis­

tema constitucional, por la revolución, además habrá de comprender el -

contenido de las disposiciónes constitucionales, claro que no totalmen­

te tendr&n que ser diferentes a la precedente, porque en alqunos casos 

alqunas normas jurídico-constitucionales pasan idénticamente al nuevo -

ordenamiento, pero se han considerado nuevos por tener su razón de val.!_ 

dez tanto formal como material diferente al sustituido, aquí, se confo_E 

man nuevas formas del ser, hondas transfonnaciones sociales, nuevas fo.!, 

mas de coexistencia colectiva, nuevas actitudes de los hombres en su v.!, 

da cotidiana, queda, pues, claro, que la disímbola diferencia es de su~ 

tituci6n y contenido. Y nosotros en un modesto intento de definir a la 

Revolución acaecida en la vida constitucional de un Estado la concepttl!, 

remos tratando de abarcar el aspecto formal y malterial, como la conjll!! 

ción del ser y deber ser revolucionarios como verdadera expresión de la 

soberanía popular, es decir la cualitatividad de la vida histórica como 

producto de la Ontología y Axiología revolucionaria, en aut&ntico ejer­

cicio del Poder Constituyente. 
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LA REVOLUCION DESDE EL PUNTO DE VISTA SOCIOLOGICO. 

Emprendemos, pues, el estudio de ese concepto tan ambigilo 

que es la revolución dentro del complejo marco sociológico, atiende a -

que aquélla, es analizada por ésta, en atenci6n a que la ciencia Socio­

l6gica constriñe su 6rbita de estudio indeclinablemente en los fen6me-­

nos sociales y la revolución en téminos generales es considerada, por 

darse en las múltiplas interrelaciones humanas como fenómeno social, en 

donde los estragos dados y por darse tienen su real facticidad única y 

exclusivamente en la sociedad htDMna, emanada de la convivencia diaria 

o cohexistencia de los hombres o.cganiza.::los: que en cierto punto culmin~ 

te se recrudece el desequilibrio social, se es insoportable ya ese re-­

sentimiento social abrigada y acrecentada por el poder público, y esa -

colectividad social decide en una fase de la historia humana realizar o 

llevar a cabo los cambios sustanciales o principios cardinales conteni­

das en ese Código Político que hasta entonces es base del orden jurídi­

co vigente que mantiene un statu quo, en beneficio de wms pocos. En -

efecto la Sociología qua como ciei;cia independiente su finalidad inhe-­

renta y propia es el estudio de la realidad de las entidades sociales -

concebidas tal como son,realiza.bles y no como deberían de ser en la so­

ciedad hlllllana, de las realidades que se generan de las relaciones dia-­

rias, que se producen en la vida contínua de los hombres establecidos -

en un detexminado territorio y bajo el podar soberano del Estado. Una 

vez concebida que la revoluci6n ea entendida o estimada cano realidad -

social, objeto de estudio de la Socioloq!a por realizarse la violencia, 
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la destrucción (aquí aceptamos a la revolución violenta que qeneralmen-

te es realizada as!) el derramamiento de sanqre, del caos económico, del 

luto etc, es dable en el seno de las sociedades humanas. 

Ahora bien, la investigaciSn acerca del origen de la revg_ 

lución violenta o pacífica, de sus causas, de los grupos pol!ticos y -

las fuerzas sociales que la han concretizado, es fin irunanente de una -

indagación típicamente sociológica. 

según Adolfo Menzel: La Sociología de la revolución debe 

examinar los problemas siguientes: cuáles son las causas que originan -

este movimiento, distinguiendo entre causas profundas y motivos accide!!, 

tales. Cuál es la trayectoria de la revolución, distinguiendo entre el 

efecto destructivo y la construcción de una forma nueva de sociedad. 

cuáles son los soportes del movimiento, considerando por un lado a la -

masa y por otro a los jefes. Cuáles los fines de la revolución, dife-­

renciando entre los que buscan transformaciones sociales o políticas, -

aunque con frecuencia ambos fines se entremezclan". "Al estudio de es­

tos problemas, aqrega, ha de unirse luego la investigación sobre el deE_ 

enlace de dicha revolución que puede ser una opresión con o sin conce-­

siones, el establecimiento de una dictadura o la legalización de la re­

vuelta•. (ll 

De manera que esa realidad social tiene sus origenes in-­

herentes y naturales en las copiosas relaciones interhumanas, es ahí en 

donde germina ese hecho social, se desarrolla, florece y fenece y el es, 

en caso de la revolución triunfante y los beneficios de loa cambios so-

ciales profundos, CClllO estrella fulgurante lejana pero no inalcanzable 

por e1 espíritu revolucionario humano, c<DO cúmulo irradiante biene1tar 

en la absoluta ic¡ncminiosa noche en alguna fue proqresiva de la hiator!_ 
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cidad humana, pero al arribar y posarse en la conciencia de anhelo de -

progreso emerge como ola inquieta destructora y constructora de situa-­

ciones sociales vividas, vivas y por vivirse, en el quehacer cotidiano 

humano. En donde el ilustre pensador hispano manifiesta que la revolu­

ción "no se la barricada sino un estado de espíritu". 

Entiéndase, que para la sociologí:a objeto de su propio -

análisis es como anteriormente 'mencionamos descifrar sus causas , sus m!:_ 

canismos y sus repercusiones sociales, pero ha de realizarlo objetiva-­

mente, con estricto rigor cient!fico, siendo ajeno a las concepciones -

filosóficas. 

Para de esta manera el estudio sociológico de la revolu-­

ción ha de realizarse bajo dos disciplinas íntimamente relacionadas: la 

Sociología General y la sociolog!a Nacional, en donde la primera se en­

carga del estudio de todas las revoluciones habidas en el mundo, deter­

minando sus uniformidades esenciales. 'l la segunda realiza su investi­

gación en las :revoluciones dadas en un pa.ís determinado para encontrar 

sus líneas directrices en atención a las circunstancias mesológicas, r!. 

ciales históricas, {XJlÍticas, económicas y sociales, pero para un adc-­

cuado estudio sociológico de la revolución, ha de realizarse tomando en 

cuenta los dos marcos referenciales revolucionarios en debido rigor - -

cient!fico sin prescindir una de la otra para la mayor precisión de sus 

causas, origen, objeto y fines. 

En consideración de un estudio personal de inquirimiento 
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de las causales o presupuestos revolucionarios nos acogemos primeramente 

a éste primer propósito .. 

Primeramente porque un determinado sector que inicialmente 

es factible de ser minoritario en sublevarse en contra él o los 6rqanos 

gubernamentales, o propiamente dicho contra los titulares de esos quber-

nativos, y en atención a mantener un estado de cosas mayoritario se aqr~ 

ga en forma cont!nua más elemento humano al grupo insurgente; Aristóte--

les fue el primero que se ocupó en manifestar las causas de las revolu--

cienes dadas en el seno de las sociedades humanas, y según el filósofo -

de Estaqira, • 1as causas y los principios de las revoluciones son en nú­

mero de siete y algunas veces más" <
2> "el interés y los honores, pues -

por ganarlos, o no perderlos, es por lo que se agitan y revuelven unos y 

otros los ciudadanos•, •cuando la codicia de los que gobiernan se satis­

face a costa de los particulares o a expensas del Estado y en ambos ca-­

sos en detrimento de la moral pública", •1os que se ven privados de em-­

pleos y distinciones se indignan al ver que se conceden a otros con in-­

justicia o con prodigalidadª, "cuando aumenta en las sociedades el núme­

ro de ricos y las fortunas particulares crecen", finalmente, Aristóteles 

sañala como causa de las revoluciones "la diferencia de oriqen, mientras 

no se opera la fusión de razas y la posici.Sn topográfica de los pueblos 

que estorban su unidad". (J) 

Para P. A. Sorokin el oriqen de las revoluciones, expues--

tas en su teoría de la represión son los siguientes instintos que al ser 

reprimidos con llXCeso, provocan 101 rcvoluci6'n: "a) el de la propia con-­

servaci.Sn del qrupo¡ b) el da la propia co1111ervación individual¡ e) el -

de la nutrici.Snr di el de los instintos de libertad¡ e) el de la pro-­

piedad y f) el de las tm>dencias Mxuales". t4 l 
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Para algunos tratadistas consideran como no principal o -

esencial el elemento económico como presupuesto revolucionario, porque 

su estudio se enfila a las revoluciones, francesa, inglesa, norteamari-

cana y la rusa, y en el momento de estallar esas revoluciones su situa-

ción económica era mejor que antes; hallaron también que los movimien--

tos revolucionarios se inician generalmente, en períodos de desarrollo 

de los países. 

Brinton, refiriéndose a Francia, Inglaterra, Estados Uni­

dos de Norteamérica y Rusia, dice: "Todas estas fueron sociedades que -

gozaban, en conjunto, de gran desahogo económico antes de la revolución, 

y los movimientos revolucionarios parecen originarse en el descontento 

de gente que no gozaban de mala posición económica y que siente restri.=_ 

ciones, paralización, tastidio, más que una auténtica y aplastante opr!_ 

sión. Tales revoluciones· no fueron iniciadas ciertamente, por gente -

del hampa, miserable y hambrienta. Estos revolucionarios no son viles 

gusanos ni hijos de la desesperación. Estas revoluciones han nacido de 

la esperanza y su tiloso fía es formal y optimista". <
5> 

As!, también para Meadows, concretándose a la revolución 

Francesa, manifiestas "El origen y secuencia de la revoluci5n se expli­

ca también a través de la acción de las instituciones económicas. No -

hay unanimidad de opinión acerca de la forma de esta determinación. 

As!, se dice, por una parte, que la Revolución se produjo a causa de -

que las condiciones económicas eran mejores, as! como también debido al 

ascendiente de loi. nueva clase económicar la burguesía. Por otra parte, 

s11 supone qua la completa miseria de la vida económica produjo la revo­

lución•. (G) 

De manara qua as! admitido por asas autores sus puntos de 
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vista en relación a las revoluciones analizadas, desecharíamos, entende­

mos nosotros el principal qermen revolucionario, que consiste en la mi-­

seria popular, y circunscribiéndonos a México, admitiríamos, que la re~ 

luci6n de 1910, el motivo toral ~er!a pol!tic*>, ha saber se combatía la 

no reelección, en la que Francisco I. Madero la iniciaba y otros intele=. 

tuales, y _que los órganos gubernativos hasta esos mo1t1entos se funciona­

ban para lograr el bienestar colectivo, que la riqueza nacional se dis-­

tribuía equitativamente entre los diversos sectores sociales que inteqr_! 

ban la sociedad Mexicana de ese entonces .. 

Adviértase que, si bien es cierto que el elemento por el -

cual se inició la revolución mexicana fue política, tambi'n es cierto 

que no solo ese factor concurre a la gesta revolucionario, sino que es -

una acción revolucionaria concorrente, en la que indudablemente es tan -

cierto que, no solo a la clase social en la que más se da la miseria, en 

la que no se halleqan los beneficios de la riqueza nacional, en la que -

en ningún momento se le permite la conducción de la REX PUBLICA, en la -

intervención de las grandes decisiones gubernativas, en la oportunidad -

para ocupar los grandes o mejores puestos en la estructura eatatal, en -

fin existe gran grado de relegación de los poseedores del poder político 

para los gobernados. Pero esto no quiere decir que existiendo la illlpre­

paración, la insipi•ncia, de la clase indigente, o como dice Brinton de 

gente del hampa, misereble y hambriente, su designio sempiterno ser& - -

naufragar no, ser!a circunstancia precisa y oportuna , para ese brote re­

volucionario realizada no fatalmente por esa muchedumbra hambrienta, es 
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decir que la puede realizar o invitar para llevarla ha cabo por gente -

preparada, por gente intelectual, por gente de clase media o alta con-

ciente de las injusticias imperantes, ilustrando a los gobernados sobre 

la t&.ctica y acción revolucionaria. Y en atención a lo mencionado con 

prelación a la consideración precedente, concordamos con el maestro MeE_ 

dieta y Núñez; en que si en alguna sociedad goza de prosperidad econózn! 

ca en todos los sectores sociales can.ponentes de una determinada sacie-

dad, es difícil por no decir imposible que haya una revolución por cau-

sas económicas, la habrá por motivos políticos o religiosos, así que el 

factor económico es elemento prioritario para la insurgencia preñada de 

otras y que en cierto momento es posible la realización por estas, pero 

el anhelo mayoritario popular es trocamiento de otras formas de vida -

económic~. 

Ese hecho social realizado a.1 través de un proceso revol~ 

cionario que varía según se trate el punto de vista del estudioso quien 

la haga; así para Ortega y Gasset, se cumple en tres etapas; en la pri-

mera existe un estado de inconformación en contra el ambiente de cosas 

vividas en la sociedad y ante esta situación crea una construcción ide~ 

lógica conceptuada por la razón, un ideal irrealizable que trata de al-

canzar. Pero debido ·al fracaso se inicia la segunda etapa del proceso 

revolucionario •porque jamás la roalidad compleja de la vida puede aju_!! 

tarse a la razón". <
7> Entonces principia el tercer momento de la rev.E. 

lución, el hombre desilusionado, busca una tabla donde salvarse del - -

naufragio y escruta en torno, con humilde mirada de can, alguien que le 

ampare. 
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Para Alfredo Poviña, el proceso revolucionario tiene tres 

etapas; pre-revolucionaria, revolucionaria y post-revolucionaria. La -

primera consiste en el gérmen revolucionario se contornea en la concie~ 

cia espiritual o social del hombre, se qesteB. en el esp!ritu revolucio-

nario individual y colectj.vo como .corolario de una desadaptación entre 

las instituciones y la vida social. La segunda es verificaci6n o la -

facticidad de las ideas concebidas interiormente, la lucha. revoluciona-

ria para tratar de alcanzar los fines previamente establecidos. Y la -

última fase de la revoluci6n triunfante, es la .concretización de los 

ideales, de los ideales enarbolados en los dos procesos anteriores, la 

puesta en vigor de otras fonnas de vida colectiva favorables a los in--

tereses comunes. Y. para Bauer, sostiene en forma análoqa a los anteriE_ 

res en proceso revolucionario en tres fases: fermentación, crisis y re-

nacimiento. 

Mendieta y Nliñez, estima que el proceso revolucionario es 

unitario en su totalidad, que se desenvuelve en cuatro etapas: la prim!, 

ra incubación; la segunda destrucción y organización provisional de un 

nuevo régimen; la tercera triunfo y consolidación del poder revolucion.! 

rio y la cuarta, cración de nuevas fo.tmas de coexistencia. En la pri--

mera etapa "La incubación de los movimientos revolucionarios es oscura 

y lenta; imposible descubrir el instante mismo en que comienza¡ lo Gni­

co que podemos decir as que se produce en al seno de las clases popula­

res en forma de malestar, de inquietud, que provienen da la prad.Sn de­

mográfica por el aumento de volumen da la clame baja y media y da 101 -

resentimientos sociales•. "Durante el per!odo de incubaci6n, en las cla­

ses media y alta de la sociedad se va produciendo una ascisicSn.motivada 
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por dos hechos: a) no es posible que dentro de los cuadros administrati­

vos de las élites dirigentes quepan todos los que pertenecen a la gener.!. 

ción que ha llegado al poder y en consecuencia quedan no pocos desconte!l 

tos en calidad de espectadores y de críticos y b) a estos se suman bien 

pronto los jóvenes de las nuevas generaciones que llegan a un mundo so-­

cial en el que todos los puestos clave y aún los de segundo y tercer or­

den, están ocupados por los que detent:.an la dirección de la cosa pÚblica". 

En donde 11 Los elementos rechazados se unen a la masa y constituyen el -

cuerpo revolucionario a la vez que degenera la élite dominante". (S) 

segunda etapa, estriba, en cuando la idea germinada en la 

mente individual o colectiva y madura, cuando la tensión social estalla 

y se inicia la lucha, los revolucionarios organizan un gobierno provi--

sional. La tercera.etapa, se inicia cuando el proceso revolucionario -

alcanza la victoria, en donde se organiza y consolida el poder. Es el 

momento de coordinar los postulados revolucionarios para formular una -

doctrina que dundamente y legalice la nueva situación. Y la cuarta et2_ 

pa1 "Es la etapa verdaderamente revolucionaria, porque la simple des---

trucción no es revolución, la revolución es el cambio que se opera en -

la escructu.ra social". (g) 

Es aquí donde se establecen las nuevas formas de cohexis-

tencia social. 

Infiérase que como anteriormente lo manifestamos el proc.!. 

"º revolucionario puede estar dividido por diferant:as fases o etapas en 

atención el tracadista que lo estudie. De manera que decir que un pro-

ceso revolucionario necesariamente tiene que agotar tantas fases y del!_ 

mitar a cada fase su denom.inaci6n es incorrecta, así como lo es a que -
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el período o periodicidad de las revoluciones este sujeta a tantos años, 

es decir que las revoluciones se lleven a cabo transcurridos x número de 

años, porque toda revolución es dable en la sociedad humana por las cau-

sas que ellas mismas generan, con frecuencia; en atención a los resulta-

dos de factores históricos, raciales, mesológicos, económicos, cultura--

les, geográfico, p:>líticos, religiosos etc. 

Por lo que toca a la tipificación de las revoluciones o 

clasificación entendemos que es en relación directa a las causas de ori-

gen, es evidente que una revolución puede generarse por varias causas o 

por una sola por la que podría tipificarse en revoluciones; políticas, -

Económicas, Religiosas, Raciales, et:.c. 

Ahora expondremos los conceptos de revolllción desde el PU!!. 

to de vista sociológico. En un principio se consideró únicamente como -

el movimiento subversivo en contra del poder público, en donde su signi-

ficado sea puramente político y que en la actualidad algunos autores lo 

consideran as!; RAUL ORGAZ, quien dice que "Hay revolución cuando se ve­

rifica un proceso de muerte y resurrección del Estado". (lO) El mencio-

nado autor en su definición antes transcrita sostiene que sólo hay revo-

lución cuando el Estado deja de existir, .es decir fenece como orc;aniza--

ción suprema de los hombres pero estimamos que aún cuando la revolución 

haya triunfado subsiste el Estado como orqani:z:aci6n, en donde los insur-

qentes se encarqarán de reestructurarlo y suprimir la forma estatal no -

al Estado mismo en beneficio de la mayor!a, pero jam&s deja de existir -

en la aociedad humana. Pues bien el maestro Mandieta y Nl!ñez dice 
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que "las revoluciones no se enderezan contra el Estado sino contra algu­

na situación social negativa que no podría cambiar sin la subsistencia -

el mismo". (ll) 

Desde luego que objetamos· lo dicho por el maestro J porque 

si bien es cierto que el brote revolucionario genuina en atención a una 

o varias situaciones sociales negativas pudiendo ser económicas, políti-

cas, religiosas etc, lQue autoridad u órgano estatal se encarga de man-

tener esa situación?, o lSe sostiene por s! y para. sí? debido ha que el 

Estado como persona moral se estructura o ejerce el poder público a tra-

vés de órganos y la situación social negativa la crean los hombres y la 

sostienen los órganos estatales, ahora bien el brote revolucionario a 

quien se dirige? no al Estado por el descontento social, al mantener af.!:_ 

rrado esC" Stato Que, y para el caso de triunfar la revolución podríase -

cambiar la forma Estatal suprimiendo las injusticias imperantes. 

Para Miguel Ralea dice que la 11 Revolución es la conquista 

del poder pÚblico por una clase que no la había ocupado antes, con el 

fin de imponer al grupo entero un nuevo patrón de valores". {1
2) Aqu! -

observamos que no toda clase social tendrá que detentar el poder público 

y que si una clase social puede detentar el poder infinitamente y por -

consecuencia lógica jamás cambiar el patrón de valores, y en el caso del 

triunfo revolucionario, el nuevo patrón de valores cristalizados habrá -

quienes las acepten por convencimiento propio y quienes no lo acepten, -

que en un momento determinado podríanse imponer coactivamente a los mín,! 

mes ya que en términos generales benefici~ a la mayoría y es de justa -

justicia que as! sea. Jury define a las revoluciones, "Son los cambios 
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tentados o realizados por la fuerza en la Constitución de las socieda­
des". (lJ) 

Aqu! nos ajustamos a un adecuado disentimiento toda vez -

que los cambios importantes o de trascendencia social no necesariamente 

han de efectuarse por la violencia, porque haberlos por el referendum,. 

plebiscito popular o cuando un partido político obtiene mayoría de va--

tos y asume el poder poli tico y realiza verdaderos cambios en la vida -

social. 

Alfredo Poviña, considera a la revolución como "Toda tran.!_ 

formación social anormal, realizada por la fuerza, como brusca expresión 

de la desarmonía entre las instituciones y los valores fundamentales de 

una sociedad"~ Cl 4 ) 

Notamos que Poviña también incluye en su definición, la 

fuerza por el cual se llega a un cambio, aquí nos remitimos a las consi-

deraciones anteriores. Para Sorokin considera a la revolución como una 

fo.rma de cambio social violento. Teodoro Geiqer siguiendo ejemplo de 

Werner Sombart lo significa como "Cualquier movimiento fundamental que -

trastorna una situación establecida de cualquier clase que sea•. (lS) 

As! puede hablarse de revolución en la ciencia, en la técnica, en la re-. 

ligién ate. Mendiata y Nuñez lo define como ncualquier trastorno de la 

vida colectiva en las sociedades humanas que introduce en ellas nuevas -

fo.rmas de coexistencia• y entiende por nuevas formas de coexistencia, 

•tos cambios fundamentales en ciertas relaciones interhumanaa o la apar,! 

ción de otras que antes del trastomo sufrido en la vida colectiva de -

una sociedad no se realizaban. Esas nu.vaa foz:mas de coexistencia pue--



23 -

den afectar directamente a todo cuerpo social o a solo Wla parte de él, 

a todos los campos de la vida social y de la cultura, o sólo a parte de 

ellos, puesto que nuestra definición no limita simplemente enuncia". (lG) 

En atención a lo expuesto trataremos de definir a la rev.E_ 

lución según nuestro entender y sujetándonos a la óptica sociológica. -

En primer lugar si considerarnos a la revolución con inclusión de cual--

quiera de sus elementos, violenta o pacífica, que generalmente es fre--

cuente una revolución violenta, hay un cambio de estructuras que confo!_ 

man un sistema, como la economía, la religión y que el propio derecho, 

o mejor dicho que son formas de coexistencia humana y existe un verda--

dero cambio profundo sea violenta o pacífica habra una revolución, que 

puede consistir en una sola forma de coexistencia y no abarcar la tata-

lidad de la vida social es decir una revolución total, pero para que la 

revolución violenta imponga las o la nueva forma de coexistencia debe -

triunfar. Y nosotros estimamos a la revolución como los cambios en las 

relaciones interhumanas generados mediante violencia o pac!ficamente en 

concordancia al descontento de la colectividad. 
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EL DERECHO DE RESISTENCIA DEL PUEBLO CONTRA EL PODER POLITICO. 

El derecho de resistencia en la historia del pensamiento 

pol.ítico y en la antigua filosofía China, consagró el repudio a la ti--

ran!a y admitió al pueblo el derecho de resiStir la opresión del déspo-

ta. "El mandato del cielo que concede la soberanía a un hombre--dec!a. 

CONFUCIO -- no la confiere para siempre" y agregaba: •obtén el cariño -

del pueblo y obtendrás el imperio; pierde el cariño del pueblo y per--­

derás el imperio". Por su parte, MENCIO enseñaba que la tiranía con--­

clu!a siempre con la ruina de la nación y de su tirano. El rey de Thsi 

interrogóle un día: "lEs verdad que Tching-Tchang destronó a Kié y lo 

desterró, y que Wou-Wang dió muerte a Cheu?". El filósofo respondió 

respetuosamente: "La historia así lo cuenta•. Volvió el soberano a pr.!:_ 

quntale: "lTiene un ministro y súbdito el derecho de destronar y dar 

muerte a su príncipe?". La respuesta de MENCIO fué terminante: "Al que 

roba a la humanidad se le llama ladrón, al que roba a la justicia se le 

llama tirano, y el ladrón y el tirano merecen ser aislados de la multi­

tud y aún de sus mismos padres. Yo he oído decir que Tching-Tchang ha­

bía dado muerte a un tirano llamado Cheu; pero no he oído decir que ma­

tara a su príncipe". (l} 

Y en el medioevo la Carta Magna Inglesa estatuía un comi-

té de barones, para vigilar la conducta del rey. Con 25 barones; dele-

gando en 4 de ellos la comprobación de las infracciones del monarca y -

el llamado a la resistencia. En el cristianosmo, si bien es cierto 

que proclama la doctrina de la sumisión y la obediencia al pr!ncipe en 

su calidad de ministro de Dios. Se considera , que los qobernantes 

representan la voluntad de Dios en la tierra, ya en la Epístola de San 

Pablo dirigida a los Romanos se patentizó "Toda persona sujeta a las -

potestades superiores, porque no hay potestad que no provenga de -

Dios, y Dios es el que ha establecido las que hay 1 por lo cual quien 
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desobedece a las potestades, a la ordenación de Dios desobedece". <
2> 

Pero el martirio de los cristianos en los primeros siglos 

de la historia de la Iglesia Católica, sucedieron verdaderos actos de -

resistencia contra la autoridad.. Y San Pedro y los Apóstoles ante el -

sumo Sacerdote, en el Sanhedrín, proclamaron que era menester obedecer 

primero a las ordenes de Dios que al de los hombres. Y en donde san -

Agustín, sostiene, que si el pueblo llegare a corromperse posponiéndose 

el interés común, al de la utilidad particular: si enajena su juicio, o 

se encontrare corrompido por la ambición del honor, depositaré el poder 

a gentes malvadas y criminales, ha de emerger en tales circunstancias, 

un hombre poderoso y recto, despojando al pueblo la facultad de distri­

bución de los honores, y proceder a su deposito en manos de algunos ba­

rones justos o bien de uno solo.. Santo Tomás de Aquino, en su Summa 

Thaologica, expone una teoría de la tiranía y de la resistencia a la 

opresión.. Admite la no obediencia de los sÚbditos cuando los pr!ncipes, 

non habeant justum punupat.um, sed usurpatum, vel si injusta ...... y adm! 

te la licitud de la seditio cuando se trata de una tiran!a quia non - -

ordinatur ed bonum conunune, y en consecuencia, perturbatio hujus regim!. 

nis non habet: rationem seditionis. Y para resolver, en su De regimine 

principum, propone W1 sistema de limitación del poder para tratar de -

evitar la tiran!a, encomendarlo la imposición de esa limitación, a una 

autoridad superior a la del príncipe, pero en el supuesto de no haberlo 

habría que recurrir a Dios para que castigase al déspota con su infini­

ta justicia. En los siglos XII y XIII, el derecho de resistencia va -
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adquiriendo gran intensidad, ejemplificando, con Manegold de Littenbach 

en ocasi6n de la caída de Enrique IV en la querella hildebran<1ina y, 

sobre todo, la teoría del tiranicidio de Juan De Salisbury, quien en su 

Polycraticus encara a la tiranía como un caso de abuso de poder, cansí-

derando al tirano como la imagen de Lucifer el cual, en la mayor parte 

de los casos a·ebe ser matado. No ha de seguirse, sin hacer mención del 

C6digo de Malinas, condensación del pensamiento católico contemporáneo 

en lo social y político, su actitud espiritual sobre la revolución, es 

la siguiente, que todos los gobernados deben de aceptar los gobiernos -

establecidos, y esa pacividad colectiva ha de mantenerse para no inten-

tar nada fuera de las vías legales, para derribarlo o para tratar de -

cambiar su forma. Pero en su artículo 39, precept'O.a, "Una tiranía ins2_ 

port.:1ble o la violación flagrante de los derechos esenciales más evide!!, 

tes de los ciudadanos, justificarían después del fracaso de todos los -

demás medios legales, el derecho de rebelión". Y en su artículo 40 - -

"Desde el momento en que deja de ser un precepto de razón, pierde su -

naturaleza propia y deja de obligar. La ley promulgada por la autori-­

dad leg!tima se presume confonne a la razón. La prudencia y el temor a 

un mal mayor para la sociedad pueden aconsejar a los individuos obede-­

cer a una ley que no onliha. Pero si semejante ley ordenace formalmen­

te actos u omisiones contrarios, ya a la ley natural, ya a la ley posi­

tiva di vi na, entonces todos deben obedecer a Dios antes que· a los hom-­

bres". (J) 

Existiendo una coinsidencia de contenido de los preceptos 

antas referidos con el contenido de la expresión del Papa LEON XIII en 

la encíclica Libertas, del 25 de julio de 1888. La cual su contenido -

de coinsidencia es la siguiente "La potestad legítima viene de Dios, y 

el que resiste a la potestad resiste a la ordenación de Dios , con lo -
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cual queda muy enoblecida la obediencia ya que 'sta se presta a la más 

justa y elevada autoridad; pero cuando falta el derecho de mandar, o -

se manda algo contra la razón, contra la ley eterna, o los mandamientos 

divinos, es justo no obedecer a los hombres, se entiende, para obedecer 

a Dios. Cerrando así el paso a la tiranía, ño lo absorberá todo el Es­

tado, y quedarán salvos los derechos de los particulares, de la familia, 

de todos los miembros de la sociedad, dándoce a todos parte en la libe!_ 

tad verdadera, que está, como hemos demostrado en poder cada uno vivir 

según las leyes y la recta razón". C4J 

No ha de dejarse de señalar el pensamiento que al respec-

to se tiene la actitud protestante en las expresiones de LUTERO Y CALV.! 

NO, el primero aporta al pensamiento político una clara distinción hab.!_ 

da entre la autoridad espiritual y la política y funda el orden de la -

sociedad y el Estado en el principio de la obediencia pasiva. Y cuando 

sitúa el poder civil sobre el sistema eclesiástico; que de acuerdo con 

Marsilio y Occam,. encuentra la fuente suprema de la autoridad eclesiás-

ti ca, no en el Papa, sino en el concilio general. Asimismo, dirige at~ 

ques a la jerarquía de la iglesia y al cuerpo legal del derecho canóni-

ca, como instrumentos y artificios de que se ha valido aquélla, fuera -

de las escrituras, para adquirir riquezas y alcanzar una preeminencia -

temporal. Y en la controversia con el papado, recuerda el sentimiento 

nacional qermano frente al poderío de Italia y la oposici6n de su país 

de las exacciones financieras de Roma. En general Lutero en un princi-

pio se limitaba a corregir supuestos y concretos abusos de la iqlesia. 

Y en su doctrina de la obediencia pasiva encentro dificultades en la -

pdctica, cuando se entabl6 la lucha entre los príncipe• germanos pro--
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testantes y el emperador Carlos V; y bajo esta situación Lutero vislum ... 

bra que la reacción de la defensa era permitida a los cristianos, esen­

cialmente para el caso de la tiranía. Y en atención a esto cuando los 

emperadores vulneran las leyes, los súbditos quedan en estado de libar!. 

ci6n al imperativo de obediencia. Para luego bajo esta estructura del 

pensamieii'to político-católico emerger eco en las revoluciones posterio­

res como oposición a la teoría del derecho divino. 

CALVINO, inicialmente como LUTERO, sostenían la actitud -

de no aceptar el derecho que le atañe al pueblo a resistir la tiranía. 

Pero posteriormente, el tiempo y las circustancias dieron lugar al mut!_ 

miento de su sostenimiento. Y en el año de 1530 dirigiéndose al elec-­

tor de Sajonia, LUTERO, auspicia la destitución del emperador. 'l en el 

mismo año pero a fines, en el informe que presentaron LUTERO Y JONAS, 

MELANCHTON Y BUGENHAGEN a la asamblea de Torgau, manifiesta claramente 

que al pueblo le asiste el derecho a amarse para resistir en caso de -

alguna agresión injusta por parte del emperador. Y de CALVINO- poste-­

riormente desarrolla en alto grado el derecho de resistencia a la opre­

sión. 

Es de mencionarse, también, el Padre Juan de Mariana, 

autor de la célebre Historia de España, en su conocida obra Del rey y -

de la institución real- en la que elabora su teoría del tirano y el ti­

ranicidio, cuando un gobernante usurpa el poder, o cuando, elegido, ri­

ge la vida pública de manera tiránica, lserá lícito matar al tirano?, -
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advierte Mariana, si el tirano es "ex exercitio", se le sean hechas pr.! 

viamente advertencias o reconvenciones, amonestaciones para tratar de -

encausarlo a la cordura, pero es el caso de que el tirano no se enmien­

de, no admita de manera alguna las sugerencias propuestas por la asam-­

blea del pueblo, estima que es lícito rechazar su mando de la repGblica1 

e imponer los impuestos necesarios para la procuraci6n de armas, pélra -

la defensa y llevar a cabo la guerra, ejercitando el derecho de defensa, 

declarando al tirano enemigo público y hacerle perecer, y manifiesta -

que posee, cualquier ciudadano privado, decidido a salvar la república, 

matar al tirano.En elcapítulo VII de su citada obra, exterioriza, que -

el atacamiento abierto al enemigo de la república es más noble, más br~ 

va. Pero no quita mérito de prudencia, que con fraude e insidias, con­

seguir una oportunidad para hacerle fenecer sin perturbación y con un -

menor peligro pÚblico y privado. 

Del análisis del artículo 2° de la cuestión 2°, de la di_! 

tinción 44, del libro II de los Comentarios a los sentenciarios de l>e-­

dro Iombardo, resulta que Tomás de Aquino distingue dos tipos de tira-­

nos1 a).- Tyranus secundum regimen et titulum (el gobernante que no ti!. 

ne derecho al poder que ejerce y abusa en su ejercicio), b) .- Tyrannus 

secundum titulum, (es el usurpador prescindiendo de s! en el ejercicio 

del poder abusa de su autoridad o 9obierna someti&ndose a las leyee) . -

El primero es considerado como invassor o . usurpador, por la apropiacicSn 

del poder mediante la violencia (per víolentiam) , en contra la voluntad 

de los súbditos (nolentibus subditís) o, incluso, obteniendo coactiva--
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mente su consentimiento (vel etiam ad consensum coactis) , por tal situa-

ción queda reconocido el Derecho de resistencia del pueblo. El tyrannus 

secundum regimen tantum., consistente en que todas las acciones guberna--

mentales son injustas y en consecuencia en contra del bien común, porque 

se manda incompet:entemente sobre alguna materia a que no alcanza su po--

der. En el primer supuesto sostiene que no sólo no hay obligación de 

obedecer, sino que hay obligación de no obedecer. Y en el segundo, no -

hay obligación de obedecer ni tampoco de no obedecer, agregando que ta--

les normas jurídicas no existen por la manera de como se a llegado al 

poder. JEAN DE SALISBURY, afirma en el siglo XII, el dogma de que la di 

ferencia entre el príncipe y el tirano es "que el príncipe obedece a la 

ley y gobierna su pueblo conforme al derecho, en tanto que el tirano no 

está jamás satisfecho, sino cuando abroga la. ley y reduce su pueblo a la 

esclavitud. El príncipe, por consecuencia, es la im<tgen de Dios, y el -

tirano de Satán. El príncipe es el servidor del bien común y de la equ_! 

dad". (S) 

LINO RODRIGUEZ-ARIAS BUSTAMANTE, proclaman que en contra -

las leyes injustas se han levantado mora.listas y teólogos de todos los -

tie01pos, elaborando la teoría de la resistencia le9Ítima, comprendiendo 

las siguientes fases: "a) resistencia pasiva, la menos grave, en la que 

el sujeto se limita a no obedecer la ley; b) resistencia defensiva, en -

la que el sujeto se defiende contra las medidas de sujeción ordenadas -

por el poder contra él1 y c) resistencia activa en fin, en la que el su­

jeto, solo o con otras, pasa al ataque para obtener el retiro de la ley 

o la misma dimisión del gobierno, o la misma muerte del tirano que la 

dicta para satisfacción de su capricho o para escarnio de sus súbditos". 

(6) 
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Lo que aqregaríamos, es que no solo contra las leyes inju! 

tas sino que también es factible en contra los malos gobernantes, admi--

tiéndo la situación de que las leyes sean lo suficientemente idóneas pa-

ra lograr el bien común, pero como el ser humano no es perfecto en su ... 

accionar troca o deja de aplicar el contenido o espíritu de las leyes --

resultando por ende un ambiente injusto, no ¡:crque el contenido no:rmatí-

va de las leyes posi ti V'as así lo preceptúan, sino que por la mano desvi=: 

tuadora sujeto a los caprichos personales de los gobernantes. MAURICE -

OUVERG.ER. estima que el temor a una revolución es frecuentemente el prí,!! 

cipio de la prudencia. La resistencia a la opresión que le asiste al 

pueblo, la analiza. coma un medio de hacer triunfar el derecho ideal so--

bre el positivo, sin hacer distinción que sea justa o injusta, si hny o 

no algún fundamento en el derecho ideal, en donde la posibilidad viva de 

un pueblo a la stt.blevación contra los gobernantes tiránicos, es la supr~ 

ma limitación de sus poderes. En donde la posibilidad de la rebelión o 

insurrección, si es un derecho cuyo titular es el pueblo mismo, pero ún,!. 

ca y exclusivamente en agradable derecho ideal, es decir, existe como 

idea suprema, ideas inasequibles por el ser humano, concepción razonatí-

va del ser y deber ser del derecho positivo nacional,. y en donde el con-

tenido del articulo 35 de la Declaración de derecho de l 793, •frente a -

la injust.icia y a la opresión, la insurrección es para el pueblo y para 

cada porción del pueblo, el más sagrado de los derechos y el más indis-­

pensable de los deberes•. (?) 

Es practicable y realizable en el mundo de las ideas puras, 

sin aplicabilidad en la realidad humana, jamás un gobierno acepta apoyar 



33 

la, sino que lo reprime, y el derecho de insurrecci6n eS siempre teórica. 

Para CARLOS SANCHEZ VIAMONTE, el derecho de resistencia a la opresión es , 

"el derecho que tiene toda sociedad de hombres dignos y libres para defe.!!_ 

derse contra el despotismo, e incluso destruirlo", (S) que más que un de­

recho se hace consistir en un político, congruente con la teoría del con-

trato social y la soberanía p::>pular, ese principio jurídico o derecho, 

solo tiene vigencia o es explicable frente al absolutismo monárquico, al 

cual se realizaba el ataque directo que se sostenía en aquellas épocas, -

pero bajo el establecimiento institucional dictada por los preceptos de -

una constitución democrática el derecho de resistencia a la opresión re--

sulta exclu!do, agregando que de una manera especial por la existencia de 

un Poder Judicial o Jurídico, encargado en la administración de justicia, 

de un Poder Político con igual jerarquía institucional que los otros dos 

poderes gubernamentales, en donde cualquier lesión o presión jurídica, 

aún en el supuesto de provenir de una ley ordinaria, pueden ser contra---

rrestados y reparados sus efectos mediante decisiones judiciales. Pero sí 

la opresión proviniese de la constitución, y no existe reparación posible 

dentro del orden jurídico establecido, hecha la excepción de una reforma 

constitucional, y normalmente eso no siempre se puede obtener por el pue-

blo cuando la Carta Magna vigente no la facilitase, y entonces el derecho 

a la insurrección adquiere alcance y trascendencia de derecho a la revol~ 

ción. 

SOLEH, admite la resistencia a la opresión pero no como un 

derecho sino como la "facultad de apreciar la norma, no solamente desde -

el punto de vista de su legalidad sino de su justicia, de acuerdo con la 
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idea que tenemos de ésta n. C9> 

Y que en el fondo mismo de esa facultad apreciativa o com-

parativa entraña una libertad de juzgamiento hacia la noma, la libertad 

de disponibilidad para atacarla o no atacarla, porque a pesar de la san-

ción que implica la violaci6n de su contenido no se sustrae la libertad 

del hombre. 

Haciéndose consistir en un poder, en una facultad pero no 

jurídica y sí propia e intransferible del ser humano a la cual no puede 

negar, destruir el titular mismo a través de convenios o pactos ni el -

tirano con sus leyes opresivas: solo la muerte, es decir la total des---

trucción del individuo, lo que en última instancia implica el parangona-

miento de la norma jurídica con los ideales jurídicos que albergamos ce-

mo ideales y de ésta surgir el derecho o la facultad, apreciativa o com-

parativa, la resistencia a la opresión contra el poder político. El de-

recho de resistencia a la opresión como acción inherente a su calidad de 

ser humano para resistir por la fuerza y derrocar a un gobierno despóti-

co, de un gobierno que su actuar se aparta de las normas constituciona--

les que previenen su desplegamiento de actos de autoridad~ Hay en cons!, 

deración a este discutivo derecho opiniones a su admisibilidad o rechazo, 

a su juridicidad o il!citud y justificación ética o jur!dica1 "Refi.rién-

dese a los consti-cucionalis-cas que niegan el derecho de resistencia a la 

opresión'. OSSORIO 'l GALLARDO expresa: me quedo maravillado de que sean -

juristas quienes hacen estas observaciones. Porque entonces, ¿que de--­

sean, el derecho o el contra-derecho? lLa justicia o la injusticia? - -

lQuieren dar una prima de inpunidad a los aqresorea de la ley? Si los -
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que tanto defienden su valor formal protegen a los que la destruyen y -

condenan a los que la reivindican, lqué fuerza pueden tener sus opinio­

nes ante el derecho, la moral ni la política? Para ellos la constitu--­

ción es sagrada y, sin embargo, reputan inviolables a los que la derri­

ban de un puntapié. lSe concibe tan voluminoso contrasentido". (lO) 

El establecimiento de la permisibilidad al través de una 

ley constitucional del derecho a la resistencia a la opresión, es para 

LOJENDIO, "no es más que una fantasía". Y para ARTURO ENRIQUE SAMPAY, 

en los Estados democráticos tal derecho le pertenece al pueblo por ser 

el sujeto titular del poder constituyente, aclarando que se trata de un 

poder político y no jurídico; admítase que el no requlamiento constitu-

cional de la resistencia a la opresión, es la seguridad jurídica, como 

propÓsito ineludible de todo derecho ~sitivo, la seguridad del Estado, 

la defensa y continuidad de sus instituciones, el pennitimiento es aceE_ 

tar la destrucción del principal propósito del derecho positivo que es 

la seguridad jurídica. 

Desde el punto de vista constitucional del derecho de re-

sistencia a la opresión no es dable como factor de equilibrio y de paz, 

y sí como recurso político y jamás jurídico. "t algunos otros lo apoyan 

o justifican en el estado de necesidad. En este sentido LEANDRO N. - -

ALEM1 "Existe, pues, el derecho del pueblo a la resistencia y a la rev.2. 

lución: más no se trata de un derecho de índole estríctamente jurídica 

-una y otra se hallan fuora del ámbito del derecho y violan el derecho­

sino de una facultad inherente inalienable del ser humano, derivada de 

su libertad natural y fundada en sus prerrogativas de tal, ~ue existe -

fuera de, por encima de y no obstante la Constitución, como último y 
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desesperado recurso, a modo de legítima defensa de la libertad -cuando 

los gobernantes o el ordenamiento estatal impiden a la nación en forma 

absoluta el cumplimiento de sus finalidades supremas". (li) 

Los intentos de juridizar o inátitucionali.zar el derecho 

de resistencia a la opresión se dió. en España, en la Edad Media, la re-

sistencia era una garantía del respeto debido por el rey a los fueros y 

privilegios de las villas. Alfonso II de Aragón, al conceder en 1191 a 

Miquel de Val.manzano el castillo y pueblo de Leitaceo, le otorgó el Jus 

resistendi contra los abusos de autoridad que el propio rey pudiera ca-

meter. La carta de Hermandad, celebrada entre las villas de Córdoba, -

Jaén, Baeza, Ubeda, Arjona, San Esteban y tres señores de sus dominios, 

estipula la defensa de sus derechos a todo trance, castigando como tral:,_ 

dores a quienes los violaren. El privileqio otorgado por Sancho a la -

villa de Briones, en 1282, decía a sus súbditos: Mandovos que vos empa-

redes e vos defendades también del rey como de mí. En 1287, el privil!, 

gio de la unión de los aragoneses, suscrito por el rey Alfonso III, es-

tablecía el derecho de alzarse contra el rey cuando cometiese desafuero 

contra alguno de los confederados o de deponerle, desterrarle o substi-

tuirle por otro, si castigase a cualquiera de ellos sin sentencia del -

Justicia. Siglo y medio después la Concordia de Medina del Campo, es--

pecie de Constitución política, reservaba a la nobleza y al alto clero 

el derecho de destituir al rey o de alzarse contra él en caso de des a--

fuero. Poco después, las Cortes de Valladolid destronaba al rey Alfen-

so x. La Ley 25, t!tulo 13 de la partida cuarta prescribía que. 

•La quarda que han de facer al rey de sí mismo, es que no le dejen fa--
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cer cosas a sabiendas porque pierda el alma, nin que sea malest~nz.a et 

a deshonra de su cuerpo e de su linaje o a gran daño de su reino. E -

esta guarda ha de ser fecha de dos maneras: primeramente por consejo, -

mostrándole e diciéndole razones porque non lo debe facer; e la otra -

por obra, buscándole carreras porque se lo hagan aborrecer e dejar, de 

guisa que no venga en acabamiento e aun embargando a aquellos que se lo 

aconsejaren facer.... Por donde aquellos que de estas cosas lo pudieren 

guardar e non lo quisieren facer •.••. farían traición conocida". (l2) 

La ley 24, título I del libro II de la Novísima Recopila-

ción de Indias, faculta a los virreyes, presidentes, oidores, alcaldes 

del cr!men, gobernadores, corregidores y alcaldes mayores de Indias pa-

ra sobreseer en el cumplimiento (desobedecer) de los mandamientos cédu-

las y provisiones reales, cuando de su cumplimiento se pudiera seguir -

escándalo o daño conocido. La Carta Magna Inglesa de 1215 admitía en -

su artículo 25 a un comite de resistencia, compuesto de veinticinco ba-

rones, con el derecho de intervenir contra el rey en caso de transgre--

sión jurídica dq éste. 

La declaración de la independencia de los Estados Unidos 

de América, aprobada el 4 de julio de 1776, cuyo contenido de sus prim.!, 

ros párra.fos es lo siguiente todos los hombres han sido creados iguales, 

dotados por su creador con ciertos derechos inalienables, entre los cu.!. 

les se cuontan lo.e derechos a la vida, a la libertad y a la felicidad. 

Que los gobiernos se instituyen entre los hombres para asegurarles estos 

derechos, derivando los gobiernos sus justos poderes del consentimiento 

de los gobernados. Que tan pronto como cualquier forma de gobierno 11!, 

ga a ser destructora de estos fines, es Wl derecho del pueblo alterarla 
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o abolir la, estableciendo un nuevo gobierno, colocando sus bases sobre 

estos principios y organizando su autoridad de tal modo que tienda a -

hacer efectiva su seguridad y su felicidad. La prudencia, es verdad, 

dictará que los gobiernos largamente establecidos no deben ser cambia­

dos por causas pasajeras y transitoriasr y por razón de experiencia la 

humanidad se halla dispuesta a sufrir, mientras los males son sufribles, 

antes que hacer justicia aboliendo las formas de gobierno a que se ha-­

lla acostumbrada. 

Pero cuando una larga cadena de abusos y usurpaciones , 

conducentes al mismo propósito, revela el designio de reducir el pueblo 

a un despotismo absoluto, es su derecho, es su deber, expeler ese go--­

bierno y proveer nuevos guardas para su futura tranquilidad. La decla­

ración de los derechos del hombre y del ciudadano, aprobada en Francia 

en 1789, en su artículo 2°, sitúa el derecho de resistencia, junto con 

la libertad, la propiedad y la seguridad como derechos naturales e im-­

prescriptibles de todo hombre. Años después la declaración jacobina de 

1793, declara que el derecho de resistencia es el inferimiento de los -

demás derechos del hombre, considerando, la insurrección coma el más -

sagrado y el más indispensable de los deberes. El derecho de resisten­

cia fué sometido a estudio del Comité Jurídico Interamericano, por la -

resolución XXXVII de la novena Conferencia Internacional Americana, re­

dactando un informe que fué a su vez considerado por el Consejo Intera­

mericano de Jurisconsultos en su primera reunión en 1950 en R!o de Ja-­

neiro, el cual se manifestó de acuerdo con las conclusi6ne11 del Comité 
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Jurídico Interamericano, aprobando al efecto una resolución. Dicha re­

solución indicaba que debería remitirse a estudio del Comité Jurídico -

Interamericano la proposici6n de la delegación de Cuba, sobre el dere-­

chb de resistencia, en la cual se -- reconoce el derecho de resistencia 

ante aétos ostensibles de opresi6n o tiranía -- y el origen de dicha r.!:_ 

solución fue la propuesta del delegado de Cuba señor Guy Pérez Cisneros, 

que debería de agregarse en la Declaración. americana de los derechos y 

deberes del hombre el reconocimiento del derecho de resistencia, que S.!, 

gún opinión suya ya se hab!a consagrado en el derecho positivo de va--­

rios países. Y siendo la subcomisión encargada de redactar una fórmula 

que pudiera agregarse al texto de la Declaración optó por sugerir una -

adición al artículo XVIII de la misma, y la agregación es la siguiente 

-- se reconoce el derecho de resistencia adecuada en los casos de dene­

gaci6n de justicia o retarda evidente de la misma. 

El derecho de resistencia en los pueblos americanos se ha 

tratado de darle un conformamiento constitucional, as!1 la Constitución 

Cubana de 1940, en su artículo 40, manifestó lícita la resistencia ade­

cuada para la protección de las derechos individuales. La de Guatemala 

de 1945, limitándolo a un solo supuesto según su artículo 2°, al princ.!, 

pio de alternabilidad en el ejercicio del cargo de presidente de la re­

pÜblica, siendo indispensable para el sistema político nacional, el 

pueblo podr.S. recurrir a la rebeli.Sn cuando se lesione dicho principio. 

La del Salvador, en su artículo 175, se reconoce el derecho de insurre.=, 

ción, pero que en ningún caso producirá la abrogación de las leyes vi--
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gentes hasta ese momento, limitándose en sus efectos a separar, en cua::. 

to sea necesario. Considérase de manera que el derecho de resistencia 

a la opresión o el poder político, a pesar de tener antecedentes, en 

donde se le prevía corno un recurso constitucional o legal actualmente -

no se admite ni en la constitución soviética ni en las de las democra-­

cias populares, si bien es cierto es un recurso en contra el gobierno 

despótico, pero jamás es un recurso jurídico, admitirlo así, sería la 

destrucción pemitida por el Código Político, la abolición de la segur! 

dad jurídica, la inestabilidad de sus instituciones, la seguridad esta­

tal, pero es justa y legítima en la órbita del derecho político, con 

una verdadera justificación ético-moral, cuando el gobierno tiranizado 

oprime, esclaviza, reprime los ideales de progreso que por medio de las 

vías leqales permitidas constitucionalmente trata de realizarlas y de su 

pensar previsto no lo concretiza tanto porque no se lo permitan o permi­

ta el titular gubernativo o porque esa estructura jurídica suprema no 

contenga los cauces necesarios, y no lleven a cabo una revisión consti t~ 

cional para tal efecto. 
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LEGITIMIDAD Y LEGALIDAD CONSTITUCIONAL. 

Ha de establece:s.a:: s~, \,,omo resultado de las rebeliones, re­

voluciones y golpes de Estado, un qobierno de facto, en oposición de un 

gobierno de jure, puesto que la elección o nombramiento de los titula-­

res de los órganos gubernativos se efectúa con arreglo a las prescrip-­

ciones constitucionales y leyes vigentes conduciéndose legalmente los -

gobernantes en el ejercicio del podei- político. Siendo en aquél, en 

donde no tiene un origen constitucional ni legal o que, siendo legales 

por su origen, son ejercidas arbitraria y dictatiorialmente. Las far-­

mas de gobierno así, instituidas permanecen fuera o contra el Derecho, 

por no ser establecidas por medio de los conductos constitucionales, 

sino mediante revoluciones o golpes de Estado. Y. en el supuesto segun­

do, a pesar de la legalidad de su procedencia y título, se ejerce el 

poder político por medio de actos que están fuera o contra la ley. 

Para observar que un gobierno puede ser de facto por su origen o por su 

ejercicio. Por su origen, si no surge en la forma y ·modo señalado en -

la Ley Fundamental1 y por su ejercicio, el gobernante obra fuera de la 

ley, convirtiéndose en un usurpador, pese a la asunción del poder legal. 

De manera que trataré de explicar estas dos concepciónes en relación a 

un gobierno revolucionario, es decir ha de estudiarse si ese instrumen­

to adoptado o preferido por la voluntad constituyente de la unidad polf 

tica, as estimada como leq!tima o leqal, y en consecuencia el qobierno 

revolucionario de facto, los Órqanos qubernativos, los t!tulares de los 

mismos se converqan en la esfera de la leqitimidad o legalidad. En 
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efecto el sustantivo legitimidad. denota, cualidad contraria a lo falso 

o espurio, según lo externa el maestro Burgoa que aplicada al adjetivo 

-constitucional- implíca que la Constitución proviene de la voluntad -

constituyente. de la unidad política y no del usurpador del poder cons-

tituyente. En donde se advierte que la legitimidad de la constituci6n 

y de su creador, depende de que su creador es decir la voluntad const.!_ 

tuyente, sea reconocida por los gobernados, como ente en que se depos,!. 

ta la potestad constituyente, en forma genuina. Adviértase entonces, 

que la legitimidad de una Constitución, no ha de significar, el surgí-

miento de una nueva decisión política fwidamental como arreglo de la -

Constituci6n antes vigente. Una constitución es legitima, según Carl 

Schmitt, "Esto es, reconocida, no sólo como situación de hecho, sino -

también como ordenación jurídica--cuando la fuerza y autoridad del Po­

der constituyente en que descansa su decisión es reconocida". (l) En -

donde la decisión política fundamental concretizada sobre el modo y -

foma de la existencia estatal, que conforma la sustancia de la Const!, 

tución, es válida -agrega- porque la unidad política de cuya Constitu-

ción se trata, existe, y el sujeto del Poder Constituyente puede fijar 

el modo y forma de esa existencia. No ha de justificar•• en una norma 

ética o jurídica; tiene su sentido en la existencia política. Y esa -

forma y modo de la existencia política no necesita ni puede ser legit!. 

mado. 

Rist6ricamente puede distinguirse dos aspectos de lec¡it!, 

alidad, según Carl Schmitt, la din&stica y la democr&tica, aegún la ra-

diación del poder constituyente1 ya sea el pr!ncipe o el pueblo. 
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sí prepondera el punto de vista de la autoridad, será re­

conocido el poder constituyente del rey; donde el punto de vista de la 

maiestas populi domina, la validez de la Constitución descansará en la 

voluntad del pueblo, las concepciones filosófico-político, y teleológi­

cas que tienden a justificar el depósito del poder constituyente al tr!!_ 

vés del devenir histórico del quehacer hwnano es distinto, dur.ante la -

Edad Media y hasta antes de la proclamación de las teorías de la saber~ 

n!a popular. La creación de leyes, fueros y consti tuci6nes por parte -

de los monarcas o soberanos que recibían de Dios el poder de gobierno -

-omnis potestas a Deo- sin estar a su vez ligados a las normas jurídi-­

cas que expedían legibus solutus-. Pero una vez proclamada la teoría -

de la soberanía popular, la legitimidad constitucional soporta un tro-­

que en el enfoque, en el pensamiento jurídico, pol!tico y filosófico 

que preconiza la radicación popular de la soberanía. 

Según CARL SCHMITT, la legitimidad dinástica, anteriorme!!. 

te mencionada -y agregando- a de apoyarse en la autoridad del monarca. 

Descansando la legitimidad dinástica en la permanencia histórica de una 

familia vinculada al Estado, en el continuidad de la dinastía y de la -

sucesión hereditaria .. 

La legitimidad democrática, en donde el status político -

de Wl pueblo, la forma y modo de la existencia de la unidad política, -

la detem.ina la libre voluntad de Wl pueblo. Siendo la voluntad const! 

tuyente del pueblo no sujeto a ningún detenninado procedimiento previo 

o ha posteriori. 
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Pero que entendemos por legitimidad y legalidad constitu-

cional? en seguida trataré de detallar los dos conceptos vertidos en -

nuestra epígrafe. Entendeamos primeramente que legitimidad constituciE!_ 

nal, no ha de significar, la observación o el cumplimiento de las pres-

cripciones constitucionales para el surgimiento de una nueva decisión -

política. La nueva Ley fundamental, no puede estar subordinada a una -

constitución anteriomente vigente, ni justificarse en ninguna norma -

ética ni jurídica ni puesta en vigor por leyes superiores a la constit~ 

ción. Para el maestro Ignacio Burgoa la legitimidad constitucional COE 

siste 11 Este principio no quiere que la constitución jurídico-positiva -

deba ser necesariamente la manifestación genuina y auténtica de la vo-­

luntad soberana ni que se haya expedido por un cuerpo constituyente en 

el que verdaderamente hubiese estado representada la mayoría, por no 

decir la totalidad, del pueblo, sino que se funda en la aceptación con!. 

ciente, voluntaria y espontánea, tácita o expresa, de esa mayoría res-­

pecto del orden jur!dico, político y social por ella establecido". (2 ) 

Desde el punto de vista sociológico, manifiesta el maes--

tro Burgoa, la legitimidad no es elemento fonnal, como la validez de -

que habla Kelsen, sino que se revela en la adecuación entre la constit~ 

ción jurídico-positiva y la constitución y teleolóqica, que sin tal ad!:, 

cua.ción, la constitución jurídico-positiva no sería auténtica, genuina 

o legítima ni materialmente vigente, aunque fuese formalmente válida. 

Para Luis Recaséns Siches, la legitimación "surge de la -

circunstancia de que el orden constitucional implantado "cuente con un 

apoyo sociológico en la conciencia de los obligados; por lo menos que 

éstos se conformen con él, sin oponerse de Wl modo activo, pues no todo 
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aquello que caé bajO el concepto formal de lo jurídico es Derecho vige.!l 

ter sólo cabe considerarlo tal en cuanto cuenta con la posibilidad - -

efectiva de su realización norma, esto es, con la adhesión o por lo me­

nos con la aceptación o confo:r:midad de la voluntad social predominante". 

(3) 

La legitimidad constitucional se contrae a las constitu--

cienes jurídico-positivas, exterioriza el maestro Burgoa, pues las lla-

m.adas reales, teleológicas o sociales conforme al pensamiento de sur---

deau son necesariamente genuinas o auténticas porque im:plican la esen--

cia de la unidad política. Inconcebible sería que el ser, el modo de -

ser y el querer ser de un pueblo o nación fueran ilegítimos. 

Para. Kelsen la legitimidad consiste "Una revolución, en -

el sentido amplio de la palabra, que abarca también el gope de Estado, 

es toda modificación no legítima de la constitución -es decir, no efec­

tuada conforme a las disposiciones constitucionales-, o su remplazo por 

otra •..•. to decisivo es que la constitución válida sea modificada de -

una manera, o remplazada enteramente por una nueva constitución, que no 

se encuentra prescrita en la constituci6n hasta entónces válida". <4> 

eara llAURICE DUVERGER, "La legitimidad de un gobierno re­

side en su conformidad con las disposiciones de los textos o de las ce!. 

tumbres constitucionales anteriores a su establecimiento•. (SJ 

Expresa LITTRE, "Lo que es leg!timo es conforme a la equ.!_ 

dad". lEJ 

En consecuencia dice DUVERGER, que el problema da la legi 

timidad se suscita solo cuando se está en presencia de un gobierno que 

no satisface decididamente las condiciones precedentes, y no co.rrespon-
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de examinar la legitimidad de los gobiernos legales, es decir en donde 

se han cumplido n~cesariamente las vías constitucionales anteriores, -

sino que solamente se ha de examinar la le9itimidad de los gobiernos -

no legales, de los gobiernos de hecho. Un gobierno legal es siempre -

legítimo, por definición misma; por el contrario, un gobierno de hecho 

puede ser legítimo o ileg!timo,. según las circunstancias. ta legitiJn! 

dad considerada sobre el campo del derecho positivo; en derecho natu-­

ral, se concibe que un gobierno legal no sea legítimo, de tal manera -

ha de distinguir la legitimidad en derecho natural y la legitimidad en 

derecho positiva. Destaca que la generalidad de los que hablan de la 

legitimidad, se ubican en el campo del derecho natural más bien que en 

el del derecho positivo: estima que la legalidad de un gobierno o de -

un acto jurídico reside en su conformidad con el derecho positiva, su 

legitimidad se concibe por la conformidad con el derecho natural. De 

manera que la legitimidad e ilegit.imidad, es tal según su conformidad 

o disconformidad con el orden constitucional hasta entonces vigente 

así, con los principios más elevados y permanentes que la ley positiva. 

Todo gobierno revolucionario, o sea el gobierno de facto en oposición 

al de jure, al establecerse al triunfo de wia verdadera revolución, es 

esencialmente antijurídico. Nunca ·lo serán legales, pues para insti­

tuirse han violado el orden jurídico. Pero existe la posibilidad de -

ser legítimos pese a la ntijuridicidad de su estatuyimiento, a las vi~ 

laciones legales-, puesto que la legitimidad para RODRIGO BORJA, es la 

conformidad con la equidad, con los principios subyacentes al Derecho 

positi•10, con la idea de justicia que está más allá de la gramática 1!e 
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de las leyes. El acto que viola la ley positiva es ilegal, no jurídica, 

pero es legítima en razón de las circunstancias que lo rodean. El ca-­

rácter de un gobierno de facto surgido revolucionariamente, son desde -

su establecimiento hasta su institucionalización y forma jurídica ile-­

gal ya que desde el instante en que abrogan el orden jurídico preexiste.!! 

te que propicia a la no realizaci6n de los valores sociales y morales -

más altos que la simple juridicidad, contiene preñada de legitimidad -

plena. Ya que según dicho en forma precedente la legitimidad no ha de 

hacerse consistir en la conformidad con decisión política fundamental, 

sino que es el dÍsimil de factores que condicionan históricamente el -

surgimiento de una nueva decisión política fundamental, que consisti--­

rían, en los valores sociales y morales, el actual ideal de justicia, -

el retornn de la paz y la seguridad jurídica, no alcanzadas actualmente 

por la ley positiva y que legitima el ejercicio fáctico del poder revo­

lucionario hasta en tanto que la revolución se institucionaliza y sea -

consagrada por la nueva legalidad. 

Ahora que se entiende por legalidad, RODRIGO SOR.JA, esti­

ma que es por definición, la conformidad con la ley. El establecimien­

to de un gobierno constitucional, según las formas realizadas y previs­

tas en la ley fundamental y suprema de una unidad política. Para M. 

OWERGER, la legalidad de un gobierno, consiste cuando está organizado 

de conformidad con la Constitución en vigor,. sea escrita o no escrita. 

Y LITTRE, dice, lo que es legal es conforme a la ley. Agrega DUVERGER, 

un acto violatorio de la ley jamás puede ser legal puede ser legítimo 
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en razón de las circunstancias. 

El régimen gubernativo nacido de una verdadera revolución 

es antijur!dico en la medida en que destruye el ordenamiento legal del 

Estado, pero puede no ser ilegítimo por estar deteminado por exigencias 

históricas que reclaman un sistema jurídico más justo. Entrase frecue.!!. 

temen te en conflicto la legalidad y la legitimidad en el preciso momen­

t.o en que las leyes positivas vigentes no son justas o no son morales. 

V. para tratar de resolver este conflicto es menester suprimir las leyes 

inícuas y reemplazarlas por otras que condensen el actual ideal de jus­

ticia. Por eso los gobiernos de facto surgido de verdaderas revolucio­

nes son legí.timas, aunque no lo son legales sino a partir del instante 

en que la revolución promulga el nuevo estatuto jurídico del Estado, es 

decir, desde el momento en que el acto revolucionario se institucionall:, 

za y asume forma jurídica. Estímese que si un gobierno revolucionario 

por definición es antijurídica, no colmada en su totalidad de juridici­

dad, ilegal, pero si legítima en razón de la multicidad de factores que 

determinan el nacimiento de un nuevo orden jurídico, porque la actual -

ley positiva no realiza plenamente el ideal de justicia albergada en -

los gobernados, no justa, no moral. Infierese determinante.mente que el 

origen legítimo del poder público no es esencial para éste, pues si el 

gobierno de facto por esencia es ilegal, puede ser legítima. en razón de 

las exigencias históricas, y puede ser legal y no legítima en atención 

que la act.ual ley positiva vigente no realiza el ideal de justicia, los 

valores sociales y morales, no es justa, no propicia la paz y la sequrf. 

dad juddica. 



so -

Tratadistas que siguen la escuela del derecho natural, co­

mo SAUER, y DEL VECCHIO, afirman que una revolución puede justificarse, 

legitimarse, cuando el nuevo orden instaurado es más completo más acorde 

con el ideal de justicia que el precedente, está más en consonancia con 

la idea del derecho, de la justicia y del bien común. HERRFAHRDT, 4ice 

que con la revolución alemana de 1918 el Legitimitatsprinzip cayé como -

criterio de valoración jurídica, ya que vió qua el viejo orden político­

constitucional no era eterno, y quedó tan sólo como tendenc:ia política -

de los nostálgicos de ese sistema. La doctrina francesa se ocup6 espe-­

cialmente de la limitación de los poderes del gobierno de hecho, luego -

del gobierno de facto del mariscal Pétain. BONNARO dice que en la prác­

tica francesa, los gobiernos de hecho han sido considerados como legíti­

mos, cualquiera que sea la irregularidad de su investidura. Resultando -

sus actos válidos no teniéndo necesidad de su confirmaci6n ulterior. 

Agrega que la legitimidad reconocida al gobierno de hecho deriva de una 

idea de necesidad y urgencia. Que los gobiernos de hecho que se establ!, 

cen luego de una revolución, para reemplazar al régimen pol!tico depues­

to, son gobiernos que, aunque ilegales son legítimos. Son ilegales por 

su origen, desde que se han constituido fuera de toda legalidad constit~ 

cional u ordinaria. Pero son leg!timos en cuanto a su actividad. son -

legítimos porque, como existe necesidad y urgencia en que la nación sea 

provista de un gobierno, no hay tiempo. de constituir un dgimen pol!tico 

según las formas regulares. Pero la legitilll.idJld no excede de lo• actos 

que es necesario y urgente real.izar. 
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LA REVOLUCION COMO FUENTE DE DERECHO O MEDIO PARA ALCANZAR FOllMl\S 
SUPERIORES DE VIDA POLITICA. 

Iniciarse nuestra discurrición de la revolución como fuen-

te de derecho, el término fuente escribe Cla1:1de ou Pasquier, "Crea una -

metáfora bastante felíz, pues remontarse a las fuentes de un río es lle­

gar al lugar en que sus aguas brotan de la tierra 1 de manera semejante, 

inquirir la fuente de una disposición jurídica es buscar el sitio en que 

ha salido de las profundidades de la vida social a la superficie del de­

recho". (l) 

El vocablo, fuente de derecho, expresión metafórica, con -

más de un significado, desígnase no sólo a los métodos de producción, de 

las normas generales del derecho, sino así también como de las normas -

jurídicas individuales del derecho, como partes integrantes de un orden 

jurídico -manifiesta J<elsen- sino que además, toda norrnLl superior, en e_! 

trecha relaci6n con la inferior que regula su producción, es decir las -

normas generales del derecho son base de producción y regulación de las 

normas jurídicas individuales, y de esta manera fuente de derecho ha de 

entenderse como fundamento de validez, principalmente, el Último funda--

mento de validez, la norma ftmdante básica de un orden jurídico; y que -

en la práctica el sustantivo, solo se entiende el fundamento de validez 

jurídico-positivo de una norma jurídica, es decir la norma superior pos_;, 

tiva que regula su producción. Y sólo en un sentido jurídico-positivo, 

únicamente es fuente el derecho. 

La expresión es utilizada tambiEn en un sentido no jur!di-

co y por tal se entiende, todas las repre1entaciones que de hecho influ-
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yen en la producción y aplicación del derecho, como los principios mora­

les y políticos, teorías jurídicas, la opinión de expertos; dirigiendo -

de aquéllas, que estas no son jurídicamente obligatorias, en atención de 

que no existe alguna norma jurídico positiva que les delegue la función 

de fuente de derecho, o sea que les dé fuerza obligatoria. 

Kelsen, acepta como entre otros que la revolución triunfa_!! 

te es una fuente de derecho, pero si bien es cierto, que hay una crea--­

ción de derecho, ésta no es totalmente nueva, porque en el contenido - -

constitucional implantada revolucionaria, se conservan en la que sustit~ 

ye, algunas leyes constitucionales, --algunas leyes-- ordinarias dicta-­

d.J.s bajo el amparo de la antigua, pero han de considerarse nuevas, por-­

que el gobierno revolucionario les ha conferido validez, ya sea tácita o 

expresa. El hecho de que algunas disposiciones constitucionales implan­

tadas revolucionariamente y otras pasen íntegramente a la constitución -

revolucionaria, así; como algunas leyes ordinarias, en tanto no contra-­

vengan a los fines revolucionarios, existe una recepción de normas cons­

titucionales u, ordinarias, similar a la recepción del derecho romano -

por el alemán, y así ésta recepción as también creación de derecho. 

Puesto que el fundamento de validez inmediato de las normas receptadas -

conforme a la nueva constitución, revolucionariamente instaurada, no pu~ 

de ser la vieja constitución suprimida, sino solamente la nueva. Pero -

IGNACIO GONZALEZ RUBIO, opina que no es posible establecer un derecho 

para la violación del derecho; y en atención a esto no es posible consi­

derarse estricto como fuente de derecho, que para tal fin ha de situarse 

fuera del campo inmanente del sistema jurídico. Resultando inútil tra--
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tar de fundar un derecho a la revolución en algún lineamiento constitu-­

cional, no siendo posible legitimar los hechos revolucionarios en los -

preceptos constitucionales objeto de la violación. Ha de tenerse como -

fuente de derecho--manifiesta-- a la revolución, que el movimiento revo­

lucionario triunfe, sea eficaz. Y en estas condiciones, el derecho así; 

implantado ha de juzgarse a posteriori, el éxito, la eficacia trátase óe 

una conditio sine que non, y de ninguna manera de Wla conditio per quam, 

para ser a la revolución como fuerza jurídica creadora de derecho. Y la 

revolución de esta manera estimada, encuentra tres etapas bien marcadas 

que caracterizan al nexo teleológico. 

A). - La postulación del fin, estribando, en el acto a tra­

vés del cual el movimiento revolucionario pretende alcanzar su finalidad 

planteada; la revolución, dice, lleva siempre implícita la idea de alca,!! 

zar un mayor grado de justicia en el ordenamiento positivo. B) .- La - -

elección de los procedimientos id5neos necesarios para obtener la fina­

lidad perseguida; en donde los ideales de justicia no pueden lograrse al 

través de una reforma legal y se hace necesario la revolución. C). - La 

realización de los fines perseguidos el triWlfo o éxito del movimien~o -

armado, en ésta última face a la revolución la considera. como medio para 

lograr la finalidad requerida, es decir se ha logrado el triunfo y por -

ende se tiene a la revolución como fuente de derecho a posterior!. De -

aquí que el triunfo funcione como causa, y en tanto el nuevo orden revo­

lucionario se revele como efecto anhelado. Llegando a su inferim.iento, -

de que el fundamento de validez de la norma primaria, su conditio per -

quam, es de orden a.xiolóqico. 
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Para Georges BUROEAU, entiende que la revolución es una -

fuente de derecho, no haciéndose consistir en una simple ruptura del de­

recho, sino en una transformación de la substancia del derecho, igualme!!_ 

te manifiesta que una concepción de un derecho revolucionario es incomp_! 

tible con la idea de un derecho con carácter irunutable y absoluto, en -

donde los gobernantes no serían sino los agentes dóciles y privados de -

iniciativa; y para DUGUIT, la revolución es creadora de derecho, pero en 

el aspecto de hecho material que traduce la intervención de la fuerza m~ 

yor. Que la revolución hace acto de presencia en el plano histórico de 

las sociedades humanas como un fenómeno de fuerza, pero desde el ángulo 

jurídico, es un esfuerzo del derecho por penetrar en la vida social, y -

que el ocultamiento del carácter jurídico son los derechos aniquilados, 

que marcan el camino seguido por el derecho siéndo, ellos que bajo los -

escombros del orden j ur!dico que se desploma y que impiden ver el dere-­

cho que nace. Y que verdaderamente las revoluciones no destruyen sino -

reemplazar:.. 

La revolución para CARNELUTrI, es una transformación del -

derecho aunque actúe contra el derecho y es jurídica, porque crea un nu.! 

vo derecho; constituyendo el punto culminante de la tendencia de los or­

denamientos jurídicos hacia la justicia y es la demostración del hecho -

de que el derecho no se agota en la ley, que más allá de la ley positiva 

hay una ley superior, un orden metarracional. Y como lo demuestra la r.!. 

volución, el derecho tiene en sí mismo la fuerza para destruir y recons­

truir la ley, no es posible admitirse que en la ley, -el derecho se ago­

ta su naturaleza. BELING, manifiesta; que sí la revolución tiene éxito, 
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el ordenamiento precedente pierde su validez y surge un nuevo ordenamie,!! 

to con un nuevo contenido, y la tildación de antijurídico a la revolu---

ción deja de tener un significado concreto. De ahí que la revolución -

produzca, un doble efecto1 la de destruir el caduco derecho y por otro -

lado la de crear un nuevo derecho~ COTTA, sostiene que la revolución -

debe ser estudiada por la ciencia del derecho, porque constituye una se-

ria de comportamientos tipificados como ilícitos por el derecho, y por -

el otro es hasta fuente de producción del derecho, al igual que la cos--

twnbre, y al continuar agregando, que la revolución no es un hecho jurí-

dice pero sí normativo, como la costumbre, es decir un "Hecho humano que 

produce el derecho por su misma virtud y no por delegación o permiso del 

ordenamiento jurídico vigente." (2 ) 

Las concepciones mencionadas con antelación son las que -

estiman a la revolución como un hecho normativo y no jur!dico y preñada 

de una relevancia notable para el derecho, ya que es fuente productora -

de derecho. Es decir, no como hecho jurídico, en cuanto surge y se rea-

liza fuera del ordenamiento, sino como un hecho normativo, en cuant:o or! 

gina un nuevo ordenamiento jurídico. 

La teoría política del sic¡lo XIX, en lo referente a la - -

fuerza jur!dica creadora de la revolución, se movía en dos doctrinas, el 

principio de la lec¡itimidad y la teoría jurídica del hecho consumado. 

Exterioriza HEINRICH KERRFAH.RD'l', que en BLUNTSCHLI, refiriéndonos a la -

teorín jurídica del hecho consumado, encontramos un claro ejemplo, par4!!_ 

gonand.;,, la prescripción tanto en el Derecho Público y en el Derecho Pr.! 
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vado. Partiendo de la afllmación de que en el Derecho Público se enfre.!!_ 

tan, el orden efectivo o de hecho y el jurídico, como enel Derecho Privj! 

do posesión y propiedad, pero aquella situación de hecho, la posesión, -

contiene una más alta significación, por ser"más factible la prescrip--­

ción en el Derecho Público que en el Privado. Más sin embargo no es to­

talmente eficaz la simple situación de hecho, sino que ha de añadirse un 

elemento jurídico moral y espiritual.. Lamenta BLUNTSCHLI, que a partir 

de la revolución francesa por desgracia y para la seguiridad general, se 

ha introducido en la teoría y en la práctica la voluble doctrina del 

Fait Accompli. Sólo donde la conciencia jurídica del pueblo apruebe la 

transformación, puede desenvolverse un verdadero Derecho nuevo. Tenién­

do como características esenciales la aceptaci6n tácita o el reconoci--­

miento expreso por parte de los órganos del Estado, del pueblo, así como 

el reconocimiento internacional. Admitiendo la posibilidad de que entre 

la destrucción del antiguo orden político y el nacimiento de W1 nuevo 

derecho, dotado de valor, exista un espacio vacío políticamente. 

Y prosiquiendo dentro de la doctrina del hecho consumado, 

en GIERKE, según su concepción, exíste una unión del derecho con el espf 

ritu del pueblO, entendiendo al derecho y el Estado como fuerzas vitales 

de igual valor, con nota de independientes una en tanto de la otra, nec.!:. 

sitándose ambas recíprocamente, pero no coincidentes, y en donde puede 

separarse momentáneamente. Sin embargo, la divergencia del derecho sin 

derecho no es soportada por la conciencia humana. Y cuando el poder lo­

gra mantenerse y es estimado como derecho, y fenece el derecho que en -
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ningún momento se ha consolidado, retórnase nuevamente a lo iniciado, es 

decír a la unión del derecho con el espíritu de la conciencia del pueblo. 

En la doctrina, de la fuerza normativa de lo efectivo de GEORG JELLINEK, 

prevee primeramente una paulatina transformación del poder de hecho a un 

poder jurídico, agregando que este proceso de trocamiento ha de ser ace­

lerado en atención a representaciones del derecho natural, por la idea -

de un orden superior elevado sobre todo derecho positivo, y en donde se 

ju::stifica rD.cionalmente en la conciencia del pueblo el nuevo poder crea­

do fuera de la ley. En LOENING, entiende que la fuerza obligatoria del 

derecho tiene origen en las concepciónes de los súbditos, y las presun-­

cioncs generales de una revolución son notorias cuando existe en los so­

metidos un convencimiento de que el poder soberano es ejercido en contra 

de sus propios intereses. 

Añadiendo, que si el poder político actual es destruido en 

forma violenta e ilegal, concomitante a esto, nace un nuevo orden polít! 

ca, o sea que a consecuencia de la revolución las personas que disponen 

de los medios de poder del soberano, legislan dictando las nomas según 

las cuales los súbditos deben de obedecer a la nueva situación. En don­

de este acto de creación queda consumado, y las normas as! dictadas de-­

vienen normas jurídicas, en el preciso momento en que los sometidos se -

convencen que son obligatorias, estén o no, de acuerdo con su contenido 

normativo. Porque esa idea no depende de una decisión de su voluntad, -

sino que es impuesta por la experiencia, situación que emerge tan pronto 

como finaliza la lucha annada. En donde la lucha por alcanzar el poder 
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la obligatoriedad del orden pol.ítico está en suspenso, y solamente el -

resultado de dicha contienda decide si las actuales normas jurídi::as -

conservan su obligatoriedad o sí las normas dictadas por el poder revo-

lucionario son obligatorias como nomas jurídicas. 

En el principio de la legitimidad, GEORG MEYER, explíca -

que por la destrucción del antiguo orden político surge inmediat:unente 

un nuevo poder jurídico, sin esperar el reconocimiento de los sometidos. 

En donde el ejercicio del poder político no está delimitada por algÚn -

factor, ni siquiera por la adquisición legítima, sino que únicamente -

por la simple posesión de hecho. El poder del Estado en ningún momento 

puede dejar de tener un representante que ha de ejercer los derechos o 

funciones propias de un soberano. Pero como el que legítimamente lleg~ 

do es expulsado en el ejercicio del poder soberano, ha o debe hacerlo -

el soberano ilegítimo, que de hecho se encuentra en posesión del poder 

político. Agregando, sostiene; "la cuestión de la legitimidad de un P2. 

der político es, ciertamente, una cuestión jurídica, pero la considera­

ción de un poder del Estado corno legítimo, no da lugar a efectos jurídJ:. 

ces especiales". (3) 

Entiéndase que en el principio del hecho consumado, no ha 

de establecerse como esencial, la detentación del poder pol!tico por la 

adquisición legítima, sino que bástase la simple posesión de hecho, - -

significando una mera posibilidad de una fuerza arribada al ejercicio -

del poder político por violación del derecho positivo viqente, y en do!!. 

de esa fuerza de hecho sea fuente de nuevas normas obligatorias. Y en 

el de la legitimidad ha de tomarse en cuenta que el hecho engendra el -



60 -

derecho, así el que se impone por medio de la fuerza revolucionaria, 

acabando con el poder político constitu!do. el cual lo sustituye, es de 

suponerse que trae consigo la conciencia popular, en donde emana su - -

fuerza para derrocar a los poderes que representaban la legitimidad, Y 

en esta circunstancia debe reconocerse al nuevo poder como jurídico. 

Existe, además una tercera teoría, que es la política - -

francesa se concibe que en la mayoría de sus representantes existe una 

clara influencia de los razonamientos del derecho natural, a los cuales 

la revoluci6n francesa tiene su fundamentación teórica. En el centro -

de las consideraciones de ésta 'Ceoría está el pensamiento ROUSSEAU, de 

la soberanía popular como un derecho inalienable, indivisible e impres­

criptible, de esta teoría la fuerza jurídica creadora de la revolución, 

se hace consistir en lo siguiente, el simple poder de hecho no es bas-­

tante para tenerlo como legítimo y obligatorio, el ejercicio del poder 

político, sino que es menester añadir un elemento, un acto de voluntad 

del pueblo para que el detentador de hecho del poder sea reconocido co­

mo soberano legítimo. Dicho reconocimiento será manifestado, expresa -

ó tácitamente después de consumada la revolución, mediante plebiscito -

popular, por medio de una asamblea nacional, o por otra corporación de 

representantes del pueblo. Tal doctrina supone que el ejercicio del -

poder constituyente por su titular no ne ce si ta de una forma determinada, 

ni de una declaración expresa, sino que es suficiente el reconocimiento 

tácito por parte del pueblo, del poder de hecho, para tener como legíti 

mo el poder político. GAUDU, muestra el fundamento reside en la idea -
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de la necesidad política, la soberanía popular investiga la voluntad -

subjetiva y la opinión del pueblo, la teor!a de la necesidad política -

fundamenta la leg.ttimidad de un gobierno, haciendo un análisis objetivo 

de que el gobierno es necesitado para la protección de los intereses -

del pueblo y del Estado. En lugar de la soberanía de la voluntad popu­

lar, se sitúa el bienestar del pueblo bajo la protección de los más - -

aptos. Advertimos, que en la explicación que antecede, es proyec't.ada -

a la revolución como fuente de derecho, es decir de una nueva decisión 

política fundamental. En la cual por la violación del derecho, ese po-

t\er de hecho que postula normas jurídicas, con el carácter de obligato­

rias para los gobernados, reconocidas políticamente por la conciencia -

jurídica colectiva del pueblo, sea expresamente o tácitamente. LUIS -

RECASENS SICHES, distingue dos maneras de producción de normas jurídi--

ca.s; de un modo originaria y de modo derivativo. La producción oriqin~. 

ria, es cuando se crea la norma fundamental de un sistema u orden, sin 

tener ninguna fundamentación en alguna norma jurídica positiva previa¡ 

ejemplificando: el establecimiento de una comunidad jurídica en un terr_i 

torio no perteneciente a ningún Estado; la fundación de un nuevo Estado, 

como ocurrió con el Imperio Alemán en 1870, y con la fundación de la 

RepÚblica Checoslovaca y de la República de Polonia en 19181 asimismo, 

la revolución, el golpe de Estado y la conquista triunfante. 

La producción derivativa, es aquél proceso productivo de 

normas jurídicas al tener de lo preceptuado en el orden jurídico ya - -

constituido, según la competencia y los procedimientos previstos en el 
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ordenamiento fundamental; verbigracia: las leyes ordinarias promulgadas 

por el poder legislativo; los reglamentos dictados por las autoridades 

competentes; las sentencias judiciales¡ los contratos concertados por -

los particulares, 'etc. 

En la producción originaria, no existe ningún apoyo an--­

terior para que emerga un ordenamiento fundamental, representa una pro­

ducción originaria; brotnndo normas jurídicas que no tienen su razón de 

validez en anteriores normas positivas, según SICHES, inaguran un sist!_ 

ma constituyendo normas primeras. En tal cuestión las disposiciones -

constitucionales así establecidas, no pueden aducir un fundamento de l! 

gitimidad jurídica derivado de un sistema previo, en razón de que no -

existe. Pudiendo acudir a otro tipo de justificación; histórica, polí­

tica, ética o un juicio de valor pero jamás una legitimidad jurídica. -

Hace notar que para que la revolución, represente una creación o naci-­

miento de nuevo derecho para que se pueda registrar una producción ori­

ginaria de Derecho, es preciso la concurrencia de dos factores: 1. - Que 

el derecho surgido revolucionariamente, ostente el carácter de jurici-­

ddd, 2.- Que la voluntad social predominante esté de acuerdo con el nu!. 

va régimen, en virtud de una adhesión pacífica y normal y no por el 

mero influjo aplastante de la fuerza bruta.. Y en explicación al primer 

requisito indica, la aiferencia entre derecho y arbitrariedad, para que 

los mandatos emitidos por el nuevo régimen constituyan derecho, es ese12 

cial que no sean mandatos arbitrarios respondiendo al capricho fortuito 

e imprevisible de quien dispone de la suprema fuerza, desligados de to-
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da regla general, ajenos a todo principio fijo, sino que habrán de ser, 

expresión de reglas generales que se imponen cano vigentes para todos, 

representando principios inviolables con validez general, con vigencia 

estable, mientras no se los derogue o sustituya por otros de igual ín­

dole. Y respecto al segundo requisito, -dice- que el nuevo sistema de 

normas surgida de la revolución ha de considerarse como derecho vigen­

te, es esencial un reconocimiento o una adhesión de la mayoría de la -

comunidad, cuya vida se propone regular. Porque la raíz de la vigen-­

cia de un sistema jurídico no puede consistir en una pura relación de 

la fuerza bruta. Sino que ha de consistir en una resultante de las -

voluntades que fonnan la textura social. El mando jurídico tiene a su 

disposición la concentración del poder y de la fuerza para hacer cum-­

plir inexorablemente sus preceptos. Pero su instalación como mando -

jurídico, no se funda en la tendencia de los instrumentos de la fuerza 

material, sino más bien en un apoyo de la opinión pública. porque cue.!!. 

ta con la resultante de las voluntades que integran la colectividad. 

Agregando que, la fomación originaria del derecho, por 

revolución ya sea pacífica o violenta entraña en s! mismo el ejercicio 

del poder constituyente, en tanto que este no se encuentra sometido a 

ningún poder a ningún ordenamiento positivo, siendo superior y previo 

a todo derecho estatuído. El acto constituyente es el acto primordial 

y originario de soberanía. El ejercicio del poder constituyente no e!_ 

tá sujeta a ninguna traba positiva, pero s! a los valores jurídicos -

ideales y a las exigencias del bien ca!lún ·en una determinada circuna--
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tanci.a histórica. ConcepciOn que en la cultura occidental# la soberanía,. 

pertenece de modo plenario a la comunidad nacional, como unidad capaz de 

obrar. 

De mane:ra que las concepciónes hasta aquí externadas cons!_ 

deran a la revolución co.-no fuente de derecho, estimaci6n que no compare.!, 

mes en atención a los ra:on~ientos siguientes. 

Para el análisis de nuestro razonamiento haremos como sus­

tento conceptual en la doctrina de la soberanía, independientemente como 

tema de debate en el derecho pÚblico, comprendiendo dísimiles siqnifica­

dos, como producto histórico, gestándose a finales de la Edad Medía para 

justificar ideológica.rnente la victoria alcanzada por el rey, como encar­

nación del Estado, sobre las tres potestades que le habían disminuido 

autoridades: el Papado, el Imperio y los señores feudales. Pero poste-­

riorm.ente la soberanía pasa de la persona del monarca o del rey a la del 

pueblo o nación, en donde los doctrinarios de la Revolución Francesa 

trasladaron la t.itularidad de la soberanía. Entendida como la capacidad 

política de un detenninado conglomerado humano de darse a sí rnismos una 

estructura jurídico política, ajeno a cualquier ente nacional o interna­

cional conteniendo los nuc•1os progresos culturales. La capacidad de 

autodeterminación del pueblo o nación implica el poder constituyente del 

pueblo. Así, que esa escructura jurídica fundamental, esa ley fundamen­

tal y suprema, esa decisión política fundamental, de contenido variable 

y ·en atención a que toda estructura jurídico-política ha de irse ajusta!!. 

do a las nuevas concepciónes de la razón, de contenido modifica.ble, en -
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cualquier momento del proceso histórico hwna.no, en cierto momento histó-

rico, el intelecto humano pretende establecer otro estado constitucional, 

otras decisiones políticas fundamentales que en conjunto conforman la -

esencia de la vida const:.itucional, si bien es cierto que en esa Carta -

Magna se establece las vías constitucionales, para su reforma constitu--

cional, pero es'ta revisión constitucional no es suficiente para tal fin, 

luego entonces la Constitución hasta entonces vigente es estimada como -

un obstáculo constitucional. Entonces el pueblo o nación opta por tra--

tar de abolir ese obstáculo y decide hacer pleno ejercicio de la sebera-

nía popular implicando el total y certero ejercicio del poder consti tu--

yante. 

Adviértase que el pueblo o la nación, es el sujeto, en su 

cualidad de manifestación consciente de su voluntad, de adoptar otras -

formas nuevas de organización, en efecto el Poder Constituyente según -

CARL SCHMITT, 11 Es la voluntad política cuya fuerza o autoridad es capaz 

de adoptar la concreta decisión de conjunto sobre modo y forma de ta pr2 

pia existencia pol!tica". (4 ) I..o es que en Última instancia, esa voluntad 

general según término de ROUSSEAO, la voluntad general de un pueblo o na-

ción, es el eje de todo acontecer político, fuente de toda manifestación 

=onstitucion.:il, no sujctJ. J. ningÚn procedimiento o c:::mstitución previa, 

y que como sujeto actuante en ejercicio pleno de esa voluntad política -

ha determinar la forma y modo de la existencia de la unidad política. 

Ha de tenerse como expresión de una voluntad política, la decisión polí-

ti ca fundamental, conteniendo la forma y modo de la existencia de un - -

pueblo o nación. Obteniendo una constitución en ejercicio del poder 
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constituyente por el pueblo. Y así, la unidad política en su devenir -

histórico troca la vida constitucional de una nación al través de una r~ 

volución sea pacífica o violenta que para este estudio no es de relevan­

cia jurídica, lo esencial es la implantación de la estructura jur!dico­

política por los insurgentes en triunfo y saber si la revolución es con­

siderada como fuente de derecho. Pues bien entendemos a la revolución -

como un medio para alcanzar formas superiores de una vida política, corno 

lo sería el plebiscito, el referendum popular etc. Caude Ou Pasquier, -

manifiesta que al remontarse a las fuentes de un río es llegar al lugar 

en que las aguas brotan de la tierra; e inquirir, la fuente de una disp2 

sición jurídica es buscar el sito en que ha salido de las profundidades 

de la vida social al mundo del derecho. En efecto el medio adoptado por 

la insurgencia revolucionaria {revolución), no es concebible, que de ahí 

emergan ias decisiones políticas fundamentales, es el conducto por el -

cual la voluntad política de una unidad política existencial tratara de 

establecer las decisiones políticas conscientes acordes a las nuevas CO,!! 

cepciones que una nación a forjado, postulan las disposiciones consti tu­

cionales de esa voluntad política anhelante a todo cambio y realizar los 

ideales de justicia, y no de esa manera, de como han de realizarse por-­

que si la conciencia jurídica de un pueblo ha decidido cristalizar sus -

ideologías previamente concebidas, existe una adecuada acción de prepar.! 

ción política es decir previamente se disciernen, que decisiones políti­

cas fundamentales que ha de ser la sustancia de la manera y forma de una 

unidad política se trataran de plasmar en la Carta Magna, que postulados 

ideolóqicos pretenden se insti tucionalizen consti cucionalmente y no de -
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ese movimiento revolucionario, es decir no de la revolución misma, como 

quebranto de las estructuras jurídicas de un Estado han de surgir las -

leyes constitucionales, si bien es cierto que el movimiento revolucion~ 

ria está conformado por un número determinado de hambres, estos deben -

actuar, decidir conforme las inquietudes populares , colmando si no en -

su totalidad las deficiencias constitucionales, por el bienestar colec­

tivo, porque si los líderes revolucionarios actúan en beneficio de un -

número reducido de hombres, o en propio bienestar, no se estará en ple­

no ejercicio de esa actividad política que es capaz de decidir sobre la 

manera y forma de una unidad política existencia, este poder constitu-­

yente que implica la misma soberanía popular no sería tal porque se es­

taría ingerenciando entes, grupos sociales actuantes dentro de una coml!_ 

nidad nacional pues el poder constituyente debe poseer los atributos de 

independiente, supremo y coercitivo. 

Entonces la producción constitucional es única y exclusi­

vamente la voluntad general, el conglomerado humano, la voluntad polít.!_ 

ca del espíritu revolucionario, es éste el que le da validez a la cons­

titución revolucionaria, es decir le otorga su existencia y carácter 

obligatorio, jamás se le otorga el medio, pero existe una sujeción del 

fín, ya que si, el medio utilizado por la voluntad pol!tica, o mejor d.!_ 

cho si la voluntad política no logra éxito al través de la revolución -

los que figuren en ese medio serán enjuiciados conforme a la constitu-­

ción que se pretendía substituir. 
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EVOLUC:ION, PLEBISCITO Y REFEREllDUM POPULAR. 

Abordaremos el desarrollo de éstos temas que también cons,!. 

deramos como medios par.a alcanzar formas superiores en la vida política 

de un pueblo a nación. 

LA EVOLUCION. La significación del vocablo evolución so--

cial proviene de las teorías de la evolución biológica. En el siglo XIX 

los asombrosos triunfos logrados por la Biología, explican que los soci'ª-

lagos acudieran a la ciencia biológica. Aunque la comparación de la so-

ciedad con un organismo viene de Aristóteles y luego de Agripa Menenio. 

Spencer en su obras SOCIAL STATICS (1850) 1 y sobre todo en sus PRINCI---

PLES OF SOCIOLOGY, realizó una analogía o similitud entre la sociedad i' 

el organismo vivo y entre el crecimiento social y el creci:niento orgáni-

ca, y para de ésta manera definir a la evolución biológica. "La evolu-­

ción es un tránsito de la energía de un estado homogéneo a otro heterog! 

neo; de lo incoherente a lo coherente1 de lo indefinido a lo definido. -

Esto es la evolución: el paso de un estado homogéneo, amorfo, indefinido, 

a lo heterogéneo, diversificado, definido". (1) 

Y en donde según el creador de la teoría del Evolucionismo 

Organicista, el proceso de la evolución, la energía cósmica va a dar lu-

gar a la cristalización de tres grandes mundos o reinos cósmicos, que 

son: 

El Reino de lo Inorgánico, conati tu!do por el mWldo de la 

materia inanimada, compuesto por las sustancias físico-químicas. 



70 -

El Reino Orgánico, constitu!do por todos los seres vivos, 

tanto vegetales como animales; o sea el mundo biológico. Y así sigue -

el proceso de evolución de la energía cósmica hasta llegar hasta un te!, 

cer reino, que es el Reino de lo Super orgánico, constituido por los -

fenómenos sociales. 

Filosóficamente, SI CHES, lo considera como "Un especial -

ritmo o desarrollo de los fenómenos en el acontecer real". ( 2) 

Así, el vocablo evolución es tomado en cuenta en la cien-

cia jurídica, para tratar de describir el desarrollo o progreso de sus 

insti tu cienes Jurídicas. 

Las instituciones políticas, económicas, jurídicas y so--

ciales han de someterse en su proceso de cambio, a la revolución y evo-

lución. A un desarrollo en las cosas u organismos, por la que gradual-

mente se sitúan de una manera de ser a otra. El cambio en el desarro--

llo existe Íntima conexicón con el precedente, es decir, que el creci--

miento, modificación o desarrollo mantiene una continuidad de la cual -

parte. Y. esas instituciones, han de irse perfeccionando de acuerdo con 

las aspiraciones de cada unidad política, imprimiendo a las institucio-

nes la manera de como ha de lograrse la felicidad, la justicia y la ar-

manía en la vida social, en la evolución. 

Por el contrario en la revolución el proceso cambiario -

puede ser violento, brusco o pacífico en las instituciones jur!dicas y 

pol.ÍtJ.cas de una nación, implicando nuevas formas de Estado o de gol:lie~ 

no. 
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Para SERRA ROJAS, 11 la evolución por oposición a la revolu 

ción es la transformación de una situación política, económica o social, 

en un proceso de desarrollo prolongado, recurriendo a los medios permi­

tidos por el orden jurídico imperante". (J) 

En la evolución nos lleva a un lento y continuo perfecci2 

namiento institucional, para tratar de plasmarlo en la Constit.ución me-

diantc la reforma o revisión constitucional. Mas sin embargo si la eV2_ 

lución es la transformación de una situación política y económica o so-

cial única y exclusivamente permitido por el orden jurídico existente -

hasta entonces, han de implicar un cambio solo en aquellas institucio--

nes constitucionales que no impliquen la esencia misma de la ley funda-

r.'lental y suprema de un Estado, es decir las decisiones políticas funda-

ment.Jles, que indican la manera de ser de una unidad política existen--

cial en el devenir histórico de la razón humana. Ya que ésta se estima 

que solo han de realizarse mediante una revolución triunfante. 

Parangonando la Evolución y la Revolución tenemos que - -

ºLa evolución es un.:i acumulación lenta, gradual, de cambios cuant.itati­

vos: la revolución es un cambio brusco, radical, cualitativo". (4
) 

?ara M.ROSENTAL '{ P.IUDIN, la metafísica, solo admite los 

crunbios realizados por la evolución, es decir solo cambios cuantitati--

vos y no cualitativos, solo el crecimiento gradual ignorando los saltos, 

los trastornos revolucionarios, y no explíca el nacimiento de lo cuali-

tativamente nuevo. '{ el materialismo dialéctico combate esta manera de 

ver y enseña que el movimiento reviste una forma doble; evolutiva y re-

volucionaria. Y continuando con las agregaciones de los mencionados 
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vos, se efectúan por evolución; pero a su vez estos preparan o son pres~ 

puestos para la realización de los cambios radicales, cualitativos, rev.2 

lucionarios, que se realizan por medio de saltos. Por tal raz6n el dev.! 

nir del hombre, es una disyuntiva, los cambios -- en la vida -- de los -

gobernados de manera cualitativa (cantidad) 'i cualitativa (calidad) 'i no 

es posible, separar la evolución de la revolución pues se vinculan indi-

solublemente. 

Un desarrollo verdadero reside en la unidad de la evolu---

ción y la revolución. En donde el movimiento evolutivo consiste cuando 

los elementos progresivos continúan espontáneamente su labor cotidiana e 

introducen en el viejo régimen pequeños cambios, modificaciones cuantit_! 

tivas. Y el movimiento es revolucionario, cuando los elementos progres.!, 

vos se unen, se penetran en la misma idea y se precipitan contra el ene-

migo, para destruir de raíz el viejo régimen e introducir en la vida e~ 

bias cualitativos, implantado una nueva ley fundamental. 

ALEJANDRO DEL PALACIO DIAZ, en su Teoría de la Revolución 

manifiesta ºSería. la revolución, ~i es que se la entiende como el proc; 

so de cambio cualitativo y discontinuo, que modifica la totalidad de -

las relaciones de uno o varios sistemas en función de un principio que 

las incluye en uno nuevo en el que se resuelven sus contradicciones". -

"Los procesos de cambios cuantitativos y continuos que constituyen el -

desplazamiento, en cualquier dirección, an Wla polaridad establecida -

son, conforme a este criterio, evoluciones". (S) 
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ELISEO RECLUS, afirma que toda revolución· es una evolución 

acelerada, afirmaci6n que no compartimos, pues el alcance en el aspecto 

cambiarlo de las instituciones necesarias para lograr el bienestar so---

cial, para la evolución es restringida tanto en la cantidad y calidad, -

ya que anteriormente manifestamos que a través de la evolución no es CO.!}_ 

cebible el trocamiento de las decisiones políticas fundamentales, situa-

ción que en la revolución si es posible, y la evolución es prespuesto de 

la revolución ¡ en este sentido STALIN dice, ºLa evolución prepara la r~ 

volución y crea el terreno para ella, y la revolución corona la evolu--­

ción y contribuye a su obra ulterior". (G) 

En la vida constitucional de un Estado lo normal es que se 

.:i.vance mediante el perfeccionamiento gradual de sus instituciones. El -

cambio constitucional, en la evolución es ininterrumpido, gradual, cent!_ 

nuo, pacífico y limitado en las instituciones constitucionales, que se -

van modificando progresivamente por medio de los órganos legislativos ºE. 

dinarios, para alcanzar grados cada vez más elevados de perfeccionarnien-

to de acuerdo J. un.:i madure:: política de la unidad política. Y así el 

cambio cuantitativo, continuo, ha de tener de un modo necesario íntima -

relación con la situación precedente, es decir es una continuidad. Pero 

según lo externamos la limitación o taxatividad de la evolución en rela-

ci6n que no puede cambiar las decisiones políticas fundamentales, pues -

si tal circunstancia acaece ya no sería una evolución sino que una revo-

lución p.:ic!fica. 
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ALFREDO POVI.~A, distingue los conceptos de evolución, re~ 

lución y progreso 11 !.a noción de evolución social es un concepto de cará.=, 

ter científico; es un tema que se refiere a los problemas del ser social. 

En cambio, la noción de progreso se refiere, no tanto al ser colectivo, 

como al deber social; por lo que la idea de Progreso es puramente valua­

tiva, subjetiva e idealista, a diferencia de la evolución, que es el CO.!!, 

junto de las transformaciones, cambios, modificaciones efectivas que se 

cumplen dentro de la comunidad. La evolución, por lo tanto, es un con-­

cepto que se mueve en e 1 campo del ser. La revolución tiene una doble -

característica; por un lado pert2nece al domino del ser, porque se cum-­

ple real y efectivamente en la vida del grupo; pero, por otro, como mira 

más allá, con el obJeto de llegar a cumplir el ideal, también invade el 

reino del deber ser social. En cuant:o la revolución pertenece al domi-­

nio del deber ser, se presta a confusión con el progreso. Al concepto -

unilateral de la primera se opone la multiplicidad de posibilidades del 

progreso. El revolucionario no admite otro medio de llegar al fín que -

el suyo propio; el progreso no se fija en el medio como que todos los m!_ 

dios son aptos para lograr su fir:.". (7) 
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PLEBISCITO. -

Durante la República Romana, los plebiscitos eran toda r!:_ 

solución adoptada y votada por la clase plebeya, previa proposición que 

en las asambleas por tribus formulaban sus tribunos, manifiesL.a el mae_! 

tro Burgoa. Los plebeyos no podían participar en la vida pal ítica de -

los patricios o en sus actos religiosos. '{ dentro de las mismas mu=-a--

llas vivían dos pueblos que colaboraban en la econcmía local, pero estI:, 

han separados en los demás aspectos de la vida. Los plebeyos tenían 

sus propias autoridades (ediles plebeyos, más tarde tribunos} y asambl.,! 

as populares (comitia plebis divididos en tribus) , que tomaban decisio-

nes llamadas plebiscitos, y su propia religión. Sin embargo, los órga-

nos que representaban a Roma ante otros pueblos eran los órganos patri-

cios. 

GUILLERMO FLORIS MARGAOANT, en su tratado de Derecho P!'."i-

vado Romano, dice que, los Plebi..Jcitos. "Son medidas administrativas o 

legislativas, tomadas por los consilia plebis e inicialmente válidas 

sólo para la plebe mismd. Pero desde una LEX HORTENSIA, de 287 a. de -

J.C., la Roma patricia también tenía que acatar estos plebiscitos. Tal 

cosa fue p1;ueba de una espect.acular derrota de los patricios, que la 

historiografía romana prefiere dejar en discrete penumbra". (l) 

A partir de la LEX HORTENSIA, se denomina también a los -

plebiscitos con el nombre de LEGES. 'i se distingue a los plebiscitos -

posteriormente y las LEGES ROGATAE, por el hecho de que aquéllos llevan 

un solo nombre, el del tribuno que tomó la iniciativa (por ejemplo, Lex 

Cincia.) , mientras que las leges rogatae llevaban dos es decir, los de -



- 77 

ambos cónsules (por ejemplo, Lex Papia Poppaea). 

Las medidas tanto administrativas como legislativas origi­

nalmente fueron actos resolutivos de la plebe, para la defensa, como el,! 

se social frente a los patricios, y preservaci6n, mejoramiento de sus -

intereses así como ante los órganos del Estado. El maestro Burgoa, ex-­

terna una diferencia palpable históricamente dada, otorgando al plebisc!_ 

to el carácter creativo y al referendum el carácter confirmativo o repe­

lente. Que al respecto existe la consideración sinónimica entre el ple­

biscito y el referéndum popular, y que históricamente, a aquél ?Je le CO!! 

si<lera como un acto de creación de disposiciones normativas en pro de 

determinada clase social y a este, como un acto de aceptación o repudio. 

Y nuestra estimación de considerar el plebiscito como medio paril .Jlcan-­

zar formaJ superiores de vida política, es tilll\bién históricamente consi­

derada, al otorgar el carácter creativo del plebiscito. 

Para CARLOS SANCHEZ VIAMONTE, en su tratado, el Poder Con.§_ 

tituyente, dice, POPULUS V. PLEBS; fueron asambleas populares que corres­

ponden a las distint.:1.s épocas de la evolución política romana, desde su 

origen hasta la república. Era convocadas y consultadas por el rey en -

las curias, y por magistrados o funcionarios en los demás casos (c0nsu-­

les y pretore!:i en lc.s cor.iicios centuriados, y también por los tribunos -

en los comicios por tribus). Se les consultaba las resoluciones graves 

de interés público, y se sometía a su decisión algunos casos judiciales. 

La respuesta de la plebe reunida. en asamblea tomó el nombre de plebisci­

to, y sólo valía para esa clase social o política a la que en Roma se -



79 -

clasificó como WlO de los dos órdenes {plebeyos) cuyos intereses pol!ti-

cos, opuest:.os a los del patriciado, condujeron la lucha hasta la conqui~ 

ta definitiva de la igualdad democrática en que culmina la .repÚl:>lica. 

Para CAPITAT, el plebiscito es "la votación del pueblo con 

la cual se afinna la confianza en el hombre que ha asumido el poder y se 

aprueba un acr.o suyoº. en 

REFERENDUM POPULAR. 

Prescindiendo de la confusión entre éste y el plebiscito, 

nosotros trataremos de detallar al referéndum separándolo si no total--

mente en atenció'n a la Óptica histórica dada al plebiscito para no con-

fundir con lo que estr!ctarnente se entiende por referéndum popular, no 

concibiendolos como sinónimos. Es dable en algunos autores, que el re-

ferendum tiene existencia real en países de un gran adelanto cívico, -

si no, enteramente pol!tisado sí en su gran mayoría. E:l origen del re-

ferendtun en SUIZA, el término, según Wilson, proviene del siglo XVI~ 

conteniendo reminiscencias de los gobiernos federa.les de dos de los ca.D_ 

tones actuales de la federación: el de Graubunden y Valais. Los dos 

cantones en esa época no formaban parte de la Confederaci6n, sino que -

eran distritos aislados--zuqewante Orte--. En su interior se integra--

ban por municipios, poco unidas, tres en Gra.ubunden y doce en Valais. -

t.os delegados que enviaban los mMicipios a la asamblea federal del di!!, 

tri to, debían de dar cuenta de la total cuestión importante a sus elec-

tores y reclamar instrucciones acerca del sentido en qua debían de vo--

tar. Ce aquí surge el referéndum originario. 
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HuOO, hasta cierto puneo, algo análogo en la Constitución 

federal, hasta la adopción de las formas actuales de gobierno, en 1848. 

Antes de esta fecha, los miembros del consejo central de la confedera--

ción obraban siempre según las instrucciones que venían de sus cantones 

respectivos, y cuando se discutían situaciones no previstas, así como -

para todas las materias de excepcional importancia, debían de pedir la 

dirección especial que debían de seguir a sus gobiernos respectivos. Y 

a esta manera de actuar se denominaba estar comisionado ad audiendum. -

el referendum. 

Para CURTI, el primer referéndum conocido es el que hoy -

conocemos como el facultativo, y tuvo su aplicación en el cantón de - -

Berna (entónces república de Berna), en 1439, con motivo de la situa---

ción creada a esa ciudad por sus fuertes deudas y ante la necesidad de 

hacer frente a la llamada guerra de Zurich. Pero esta consulta popular 

era todavía una especie de ensayo del sistema representativo, consis---

tiendo en llamar por parte del gobierno, a los delegados de la asamblea 

popular para escuchar su consejo. Pero la institución de un referéndwn 

efectivo adqui::i.Ó gran importancia sobre todo en las guerras. y las cri--

sis religiosas del siglo XVI. Tomando las decisiones más importantes -

relativas a medidas contra el enrolamiento de los mercenarios, a las 

alianzas con los Estados extranjeros, el celibato de los sacerdotes, 

artículos de fé y la defensa de la Reforma. 

El •1oto tenía lugar al aire libre en las plazas públicas 

de cada distrito diriqidos frecuentemente p0r los deleqados del Consejo. 

ESTA tESIS ND DEBE 
SAUR lJE LA &1.sLWTECA 
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Todos los hombres desde la edad de catorce años , tomaban parte en él, y 

los delegados tenían misión de velar para que ninguno faltara al ejerc~ 

cio de su der~cho. Había una división para los votantes en la siguien-

te proclamación; "quien quiera obedecer a nuestros señores y amos como 

ha sido explicado, que permanezca en su sitio; quien no quiera ·hacerlo 

que pase al costado. En los cantones suizos, el referendum reviste dos 

formas distintas, el facultativo, que se realiza sólo por petición pop~ 

lar, y en él se someten las leyes al voto de los electores; el obliga--

torio, a que se somete imperativamente toda Constitución o ley, el re--

feréndum manifiesta SERRA ROJAS, "corresponde a una institución de la -

forma de gobierno semidirecta en la cual las asambleas elegidas sólo 

deciden al referéndum y deben someter sus decisiones a la aprobación ex 

presa del conjunto de los ciudadanos••. (J) 

El referéndum se hace consistir en acto de control por -

parte del cuerpo electoral, con derecho al sufragio, de las decisiones 

emanadas del poder pÚblico, las decisiones tomadas por las asambleas -

constituyentes, han de someterse a la consideración final del conjun~o 

de ciudadanos para su debida aprobación o rechazo sin emitir considera-

cienes o justificaciones a su manera de proceder. Las actuaciones del 

poder público encuentran su control en el referéndum, principalmente de 

las leyes, emitiendo opinión sobre la vigencia de un ordenamiento jurí-

dice elaborado por las asambleas legislativas. Conformandose una autén-

tica garantía contra los abusos, el desmedido poder y la arbitrariedad 

de los cuerpos legislativos. 



81 -

LANZ DURET, al referirse al referéndum dice, que al pue--

blo se deja la decisión final en materia legislativa, sin necesidad de 

dar razones y sin necesidad de justificar su proceder. 

GARCIA PELAYO, considera al referéndum como ''es el dere--

cho del cuerpo electoral a aprobar o a rechazar las decisiones de las -

autoridades legislativas ordinarias, clasificándolo en obligatorio, - -

cuando es impuesto por la Constitución como requisito necesario para la 

•1alidez de determinadas normas legislativas, facultativo, cuando su in!, 

ciativa depende de una autoridad competente para ello ... , de ratifica-­

ción o sanción cuando la norma en cuestión sólo se convierte en ley por 

la previa aprobación del cuerpo electoral, que viene a sustituir así la 

autoridad sancionadora de las leyes (ordinariamente el jefe del Estado), 

y consultivo, cuando el resultado del referéndum no tiene carácter vine!!. 

latorío para las autoridades legislativas ordinarias 11
• (

4
l 

Para CARL SCHMITT, consiste en la confirmación o no con--

firmación de un acuerdo del cuerpo legislativo, al través de una vota--

ción popular, pudiendo ser, general obligatorio, obligatorio para de te!. 

minadas clases de leyes y facultativo. 
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DERSCHO A LA REVOLUCION Y DERECHO DE LA REVOLUCION. 

Aqu! trataremos de dilucidar la cuestión referente del de 

recho a la revolución y el derecho de la revolución. 

La cuestión de la existencia de una facultad constitucio-

nal correspondiente o como titular el pueblo, para la violaci6n del De­

recho, la violación a sí mismo, es siempre, por esencia jur!dicamente -

ilícita, y concluyentemente inexistente. Un derecho derivado del orden 

jurídico vigente, a la revolución, autorizando su misma destrucción no 

puede existir nunca. 

FELIX DAHN, dice la revolución es siempre una desgracia, 

la crisis de una enfemedad, no teniendo cabida dentro de la órbita de 

la filosofía del Derecho, sino ha de ser en el de la Historia, por lo -

que se refiere al éxito, y en el de la Moral por lo que hace a los rnot.!_ 

vos. 

JHERING, contrapone el Derecho y la vida y manifiesta que 

la revolución desde el punto de vista del derecho, es condenada taxati­

vamente. Pero sobre el derecho esta la vida, y al existir Wl Estado de 

necesidad político, la alternativa entre el Derecho y la vida. se aqudi­

za y la decisión, entonces es el sacrificio del Derecho para salvar la 

vida. Un derecho a la revolución en ~entido jurídico, jamfs alguna con.! 

titución lo a pennitido, o plasmado en su:; disposicione•, par• alqunos 

es admisible tal derecho pero únicamente an funci.Sn o con fundBllmita-­

ción 11WJral, permi tiéndo la violación del derecho en funci.Sn da la 90ra1. 
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Así, EMGE, su posición doctrinal de que las exigencias jurídicas y mor~ 

les quedan aseguradas en lo que se refiere al derecho a la revoluciqn. 

Si el poder político, al que la revolución trata de modificar o susti-­

tuirlo, ha de ser considerado en términos generales como poder jurídico, 

en atención a que hay que partir de la Etica y pasado por la Filosofía 

de la Historia. cuando la obligatoriedad de un orden jurídico vigente 

sea rechazado en justicia, debido al desenvolvimiento histórico normal, 

existe exclusivamente un derecho ético a la revoluci6n; no existiéndo -

ninguna violación del derecho vigente en el sentido de la dogmática - -

jurídica, porque no se ha lesionado o violado ningún derecho obligato-­

rio. 

WILHELM SAUER, en sus fundamentos de la socieda, manifie_! 

ta que cuando los poderes existentes se mantienen aferrados a una rigi­

da situación jurídica, durante mucho tiempo, en oposición con la convi.s_ 

ción general del pueblo, sin adaptarse a las progresivas concepciones -

cultura les, permaneciendo sordo a todos los deseos y apremios del pue-­

blo, es permitido llegar a la revolución violenta. Porque el antiquo -

derecho ya no es derecho. El que ha de surgir como nuevo se halla ya 

en sus origenes. Concepcionándose a la revolución cano la no violaci6n 

del Derecho vigente, sino única y exclusivamente como creación del mismo. 

De manera que jurídicamente no existe un derecho a la re­

volución toda vez que las normas constitucionales vi9entes no reconocen 

tal derecho, y consecuentemente, toda revolución es una violaci6n al o~ 

den jurídico positivo vigente. La aceptación de que puede exi•tir un -
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derecho a la revolución en función a la moral y a la Etica, es irrelev~ 

te, estríctamente en la dogmática jurídica, aunque moralmente sea reque­

rida por un pueblo anhelante de cambios institucionales, porque pone en 

peligro, el valor formal del derecho, el orden y la seguridad jurídica. 

Las apreciaciones de EMGE Y SAUGER, que aceptan la viola-­

ción del derecho por una revoluci6n, dirigido contra el poder político -

que a perdido ya su razón, estimamos que tienen sentido en la concepción 

de un derecho de la revolución y no a la revolución, porque allá si se -

pondera la legitimidad, es decir los sentimientos de justicia, de un or­

den jurídico más justo, acordes a los postulados del derecho natural, 

allá s! se obra dentro del marco de lo justo de lo ideal, del deber ser 

del derecho positivo, de la legitimidad, y aqu! se actúa indeclinablemeE 

te en la legalidad, en la conformidad de lo permitido por la ley para -

las autoridades públicas, y de la realización de acciones hwnanas no - -

prohibidas por la ley, es decir los gobernados les es permitido realizar 

lo no prohibido por la ley positiva. Y. definitivamente la revolución 

como acto esencialmente ajurídico está prohibido por la ley Fundamental 

y Suprema de una nación o pueblo. 

Nuestra Constitución de 1917 adopta la tesis contraria al 

derecho a la revolución, consagrada en la Declaración de los Derechos 

del hombre y del Ciudadano, de la Constitución Francesa de 1783, que en 

su artículo 35 preceptúa: "cuando el gobierno viole los derechos del pu.!:_ 

blo, la insurrección es para el pueblo y para cada porción del pueblo -

el derecho más sagrado y el deber más indispensable 11
• 
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En efecto, en el Título Noveno, de la Inviolabilidad de -

la Constitución,. no ad.mi te a la revolución como derecho en el sentido -

jurídico, ya que se habrá de ajustar las reformas constitucionales se -

pretendan realizar, a los requisitos requeridos en el Título Octavo, de 

las Reformas de la Constitución, pero única y exclusivamente a las re-­

formas y adiciones, pero jamás a las decisiones políticas fundamentales, 

que es titular en pleno ejercicio del poder constituyente de la unidad 

política de que se trate, es decir la revisión constitucional está limi­

tada en su accionar, al trastocamiento de lo que constituye la sustancia 

de la Ley Fundamental.. 

WOLZENDORF, citado por Herrfahrdt, manifiesta que, en un -

Estado de Derecho Constitucional no es posible reconocer la existencia -

de un derecho del pueblo a la revolución, porque si existen medios jurí­

dicos que ofrecen al pueblo la posibilidad jurídica de alcanzar una re-­

forma del orden político de acuerdo a sus necesidades jurídicas, puede -

decirse que eseá asegurada la justicia. 

Pero como anteriormente mencionamos que en el caso de nue.! 

tra constitución, si existen los medios jurídicos para llevar a cabo las 

adiciones o reformas constitucionales que en cierto momento la necesidad 

políticzi requiere sea colmada, pero para el caso de que see. requerido -

más que una revisión constitucional, entonces ha de obrarse al márgen de 

la existencia constitucional, porque los medios constitucionales hasta -

entonces permitidos para asegurar la justicia, ya no es suficiente, son 

exiguos, para satisfacer las necesidades políticas, sociales y jurídicas. 

Luego entonces el accionar con el propósito inminente de trocar las dec!. 
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sienes políticas fundamentales, tornaes, ajurídica, antijurídica, por -

vid.ación al Derecho Constitucional vigente. 

JOHN LOCKE, teórico de la revolución inglesa, elabora cie.!!. 

tíficamente el derecho de derribar al gobierno tiránico, transformando -

el derecho de resistencia en el derecho de revolución. 

Dentro de la doctrina de ROUSSEAU tiene cabida el derecho 

de revolución dice al respecto "No hay en el Estado ninguna ley fundame.!!. 

tal que no se pueda revocar, ni el mismo pacto social: porque sí todos -

los ciudadanos se reuniesen para romper ese pacto, de común acuerdo, no 

se puede dudar de que estaría legítimamente roto". (l) 

Antes de seguir nuestro análisis habremos de explicar que 

se entiende por derecho de la revolución, la preposición de ha de indi--

car, posesión o pertenencia, gramaticalmente y admitida en este sentido 

y empleada en el ámbito del derecho, como derecho de la revolución ha de 

hacerse consistir en la potestad o facultad que tiene la unidad política, 

al quebrantamiento del fundamento constitucional de un Estado, potestad 

inalienable e inherente al ser humano, existente no en virtud a la deci-

sión política fundamental, sino a pesar de ella. Derecho que no es le--

gal por no estar conforme a la ley positiva vigente, sino que ha de ser 

legítima por ser conforme a la equidad, por propugnar a la realización -

de los postulados del derecho natural, a la justicia, al bien común, al 

bienestar de la mayoría de los gobernados, a la paz social, es justific!_ 

da en razón de las circunstancias que el conglomerado humano tiene para 

el loqramiento del bienestar social. Es la violación del derecho admit! 
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da en función de la moral o ética, en donde el espíritu revolucionario -

anhelante de cambios en todos los ordenes ejerce esa potestad o según 

SCHITT, esa voluntad política cuya fuerza o autoridad es capaz de adop-­

tar la concreta decisión de conjunto sobre mOdo y forma de la propia - -

existencia política, no sujeta a ningúna normación jurídica previa, es -

una nueva decisión política fundamental surgida del seno de la mayoría -

de un ser político, de como ha de ser el modo y forma de la propia exis­

tencia de ese ser político, voluntad política que no la otorga la const,i 

tución vigente sino que pertenece al ser humano de una manera inherente 

e inalienable como corolario de su absoluta libertad. 

Oe manera que en el constitucionalismo ha de fUndarse en -

la continuidad de sus instituciones, cuyo correcto funcionamiento presu­

pone un gobierno constitucional. Pero el fenómeno revolucionario ha de 

tener íntima relación en la creación constitucional, perturbando la nor­

malidad jurídico constitucional de una determinada unidad política al 

propugnar por el establecimiento de una diferente ley fundamental y su-­

prema. 

La existencia de un gobierno constitucional y su permanen­

cia en el tiempo y en el espacio constituye el ideal político de la ma-­

yoría de los pueblos civilizados. Pero la i.mperfectibilidad humana hace 

que así como la vida de las naciones como de los individuos, se vean fr~ 

cuentemente afectados por vicisitudes y desgracias, y que si hombres y -

comunidades viven momentos de felicidad y dicha, también viven horas 

aciagas y tristes. Por consiguiente que Wl _gobierno constitucional sea 
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derrocado no es raro, por una revolución, erigiendo en su lugar una 

dictadura o donde se destruye el despotismo entronizado en un Estado C_!! 

yo régimen constitucional ha sido quebrantado. De donde ha de inferir­

se que la revolución como instrumento de cambio a las nuevas formas de 

existencia política, es susceptible de servir a los fines más opuestos, 

manifiesta LINARES QUINTl\Nl\. 

Constitución y Revolución han de presentarse como dos con-. 

ceptos .J.ntitéticos, para tratar de explicar el fenómeno revolucionario -

habremos de recurrir a la TRIADA, esquema de desarrollo en la filosofía 

de HEGEL, según Hegel todo proceso pasa por tres grados: el primero, la 

tesis, es negado por el segundo, la anti tés is: el segundo es negado a su 

vez por el tercero, la síntesis, llamada así porque aunque niega el gra­

do precedente, reúne en sí de una manera nueva, rasgos inherentes a los 

dos grados que la preceden. 

En donde la tesis, ha de consistir en el gobierno consti t~ 

cional de un detenninado conglomerado humano, en donde el poder político 

mantiene una rígida situación desfavorable para los gobernados, en donde 

a pesar de existir los medios jurídicos para lograr una revisión consti­

tucional son insuficientes a las nuevas concepciones de formas políticas, 

al tratar de implantar las nuevas decisiones políticas fundamentales que 

han de constituir la esencia de la nueva constitución, ya que éstas no -

es posible implantarlas al través de una revisión consticucional, situa­

ción que no es aceptada y a la vez es negada por la gran mayoría de los 

gobernados. Así surge la anti tesis, en donde en virtud de la no acepta-
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ción y negación de un Estatu quo ha de contemplarse que. al través de ese 

medio que es la revolución ya sea pacífica o cruente se trate de implan­

tar nuevas formas de vida política contenidas en los procesos culturales 

de los razonamientos humanos. Y es aquí precisamente en donde ha de in­

quirirse si la propia constitución vigente hasta entonces otorga o con-­

tiene alguna disposición constitucional previniendo el otorgamiento al -

pueblo de un derecho a la revolución o de la revolución situación que 

con antelación nos hemos referido. Y en atención a que estimamos que no 

existe jurídicamente un derecho a la revolución, a la violación de sí 

misma, contemplada en el ordenamiento jurídico-constitucional, pero sí -

existe un derecho de la revolución, cuyo ejercicio no lo otorga la cons­

titución vigente sino que existe a pesar o en contra de la ley fundamen­

tal, para el establecimiento una nueva decisión política fundamental el 

cual pertenece al hombre por su propia naturaleza, no siendo inalienable 

ni prescriptible existe potencialmente en el pueblo o nación, lo que im­

plica el ejercicio pleno del poder constituyente por su único y exclusi­

vo titular. 

Lo que algunos autores consideran la vial.ación del derecho 

en función de la moral pero se estima que no existe tal cosa sino exclu­

sivamente la fomación de un nuevo derecho. 'i de esta manera se pasa el 

tercer período que es la síntesis conteniendo nuevas formas de vida polf 

tica propugnadas en los períodos precedentes, la juridización de los pe.! 

tulados ideolóqiccs-normativos de diverso contenido mutable, jurídicos, 

pol!ticos, económicos, culturales, reliqiosos, etc. El eetablecimil!nto 
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de los postulados ideológicos propugnados en los contenidos de las dispo-

siciones constitucionales. Pero siempre y cuando la revolución sea tri U!!, 

fante para el establecimiento de tal situaci6n, recurr!mos a la triada -

hegeliana por estimar que la realidad constitucional de una unidad pol!t!_ 

ca agota las tres faces de este esquema de desarrollo. 

"Desdichado, por otra parte, el pueblo donde la revolución 

viniése a ser imposible .•. El derecho de conspirar contra la tiran.ía es -

de los más respetables para los hOmbres libres". <2> Exclamación de MON-

TALVO, citado por Manuel Moreno Sánchez. 

CAMPBELL BLACK, manifiesta que el derecho de revolución, es 

un derecho fundamental y natural de todo el pueblo, que no existe en vir-

tud de la Constitución, sino a pesar de ella. Le pertenece al pueblo co-

mo una consecuencia necesaria de la libertad y la independencia de la na-

ción. Estando la revolución fuera del ámbito del derecho, Inter arma 

silent leges. En donde ha de justificarse en atención a las circunstan--

cias. Para él existe tal derecho cuando la tiranía o un gobierno corrom-

pido y vicioso detentan el poder del cual no existe posibilidad alguna de 

que sean desalojados por los medios legales; o cuando el sistema de gobie_E 

no ha llegado a ser intolerable por otras causas, y los males a esperarse 

de un levantamiento revolucionario no son tan grandes como los que deben 

ser soportados bajo el orden de cosas existentes¡ cu.:mto es evidente que 

el intento razonablemente ha de triunfar; y cuando el nuevo orden que se 

porpone introducir ha de ser más satisfactorio al pueblo en general que -

el que ha de ser reemplazado. 
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w. w. WILLOU<:iHBY, ~ni fiesta que un determinado Estado tra­

za específicamente una línea de conducta, pero tal establecimiento no es 

de ninguna manera detemina~ivo de la moralidad de la orden, es exclusi­

vamente el individuo que debe decidirlo por sí mismo. Razonamiento o 

juicio el cual implica para todo individuo una obligación, el que no ha 

de eludirse. Por consiguiente debe admitirse que las circunstancias pu!:_ 

den justificar en rehusar su obediencia a las órdenes de quienes tienen 

autoridad legal sobre él. Y en atención a ésta consideración para qrc:in­

des grupos de individuos, que el derecho de revolución está fundado. En 

la desobediencia a las autoridades políticas, el individuo está moralme!! 

te obligado a considerar todas las consecuencias posibles de ese acto r!:_ 

volucionario. Guiándose por consideraciones del bien general antes que 

de sus propios intereses, y debe apreciar que su desobediencia a una or­

den del Estado tenderá a debilitar el respeto por la ley en general. 

Y consecuentemente el derecho moral de revolución no puede 

ser negado, derecho cuyo ejercicio solamente puede ser justificado cuan­

do todas las consecuencias, mediatas como inmediatas, sociales como ind!_ 

viduales, han sido debidamente consideradas, y logrando un juicio razona 

do de que resultará el bien antes que el mal. 

PINTO FERREIRA, manifiesta que un pueblo tiene el derecho 

de revolución para aplastar las tiranías que destruyen las libertades. -

admitiéndolo como recurso extremo de resistencia a la opresión, el cual 

debe ser admitido con sabiduría. El cual en muchas veces constituye la 

WU.ca posibilidad que permite el retorno de la soberanía naciomal al 
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propio pueblo, en el que el pueblo est& dotado del poder de decisión en 

última instancia de su propio destino. 

JUAN A. GONZALEZ CJ\LDERON, estima en téminos generales -

que el derecho de revolución existe potencialmente, y debe ser ejercit~ 

do con extrema prudencia por el pueblo. Porque es preferible un mal 92. 

bierno--no conculcando los derechos individuales y la ley suprema o CO!!!, 

prometa la suerta del país-- a la. mejor de las revoluciones, han de ju_! 

garse no tan sólo por las consecuencias, sino también por sus causas, -

afirmando que deben juzgarse por sus causas principales. La justifica-

ción de una revolución por el pueblo porque él mismo lo ha propiciado y 

sostenido no es propiamente tal1 porque un pueblo está formado por los 

que apenas tienen un grado med·ia sino inferior de intelectualidad y de 

cultura, y con facilidad engañado por los ambiciosos del poder político, 

hábiles simuladores que saben ocultar sus bajas pasiones y sus egoísmos 

perversos: sea que luego, triunfante la revolución que promovieron, se -

vean obligados a reprimir su codicia, sea que se hallen .obligados a de--

jara otros más dignos el poder conquistado. Así, agrega -una revolu---

ción que no tiene más fin que derrocar a los que ejercen el poder públi-

ca para apoderarse de él es vituperable ante la sana moral política. 

Pa::-.:i, IGNACIO MA..~IA DE LOJENDIO, afirma que "el derecho de 

revolución es un derecho imperativo y excepcional de la vida colectiva, 

destinado a rescatar la normalidad del curso de la ·"existencia nacional, 

el final natural de la agrupación pol!tica y el orden normativo de la -

justicia". (J) 
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Advirtiéndo que el concepto derecho imperativo no entraña 

u.na contradicción, ya que no sería la primera vez en la historia de las 

verdades que se ha concebido el deber de un derecho. Tal imperativo se 

impone a la voluntad y a la materia física. Agrega recordando el con--

cepto de HAROLD LASKI, "nuestro primer deber es el de guardar fideclidad 

a nuestra conciencia: mejor empularemos al Estado hacia el cumplimiento 

del derecho cuanto mejor cumplamos y obedezcamos aquél deber. Sufrire-­

mos tal vez sanciones y penas. Acaso no veamos sometidos a un esfuerzo 

mucho mayor que el que habíamos supuesto. Pero sí no ponemos lo que - -

esté de nuestra parte, nuestra ciudadanía quedará extinguida en el pre-­

ciso momento en que más necesitemos de ella. El peligro de nuestra con­

ducta nos acompaña siempre; pero el peligro que se oculta en la obedien­

cia puede ser a la larga mucho más grave que el castigo acarreado por la 

rebelión 11
• <4 } 

Agrega que el derecho de revolución es un derecho excep--

cional, sobre todo en su aplicación violenta; y la excepcionalidad pro-

cede justamente de la anormalidad que determina la reacción revolucion!! 

ria. Es toda la colectividad la que debe estar afectada por la situa--

ción positiva condicionante. La revolución debe tener como fín una si-

tuación nacional para ser justa, si se apoyare en un problema parcial -

de casta o de interés, es un delito y un crimen. Y en tal voluntad el 

carácter de revolución nacional es siempre una garant!a de legitimidad. 

Finalmente asevera que, la revolución es un fenómeno de -

readaptación a la realidad, un instrumento de transici6n, un medio de -

marcha; en consecuencia. es un proceso intensivo de la evolución deteni-

da, cumpliendo así una ley de la historia. 
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La revolución para ser justa necesariamente ha de dedicar-

se al rescate del fin natural de la agrupación política, en consecuencia 

la revolución es una vía natural de readaptación al fin. Siendo el res-

cate y la restauración del orden normativo otros de los fundamentos fin!, 

les. Ha de considerarse que para que la revolución sea justa y legítima 

no bastase la caducidad del orden precedente ni del poder vencido, sino 

que la revolución tiene que ganar su legitimidad cada día ex exercitio, 

y establecer, a este fin un orden nonnativo y político que sea justo y -

justificado. 

Para DANIEL ANTOKOLETZ, el derecho de la revolución existe 

únic~nte en caso de la emancipación o de lucha contra!a tiranía, tal -

resolución ha de ser obra del pueblo. El consentimiento popular puede -

ser simultáneo o posterior al movimiento revolucionario. No existe aquí 

esencia popular cuando el gobierno de facto surgido de la evolución trilJ!! 

fante se mantiene por medio de la ley marcial o del Estado de sitio pro-

longado. 

SEBASTIAN SOLER, no admite la resistencia a la opresión 

como un derecho, encontrándose en el fondo del mismo la libertad natural 

que tiene el hombre de juzgar la norma, para acc!:arla o no acatarlaJ aún 

cuando la norma tenga una sanción, no por ello el individuo deja de ser 

libre. "No es un derecho del hombre, sino un poder, una facultad, y no 

una facultad jurídica, sino una facultad real propia e intransferible -

del individuo humano, a la cual no la puede negar o destruir ni el mismo 

individuo con pactos o convenios, ni el más absurdo tirano con leyes de 

opresión; sólo la muerte, es decir la total destrucción del individuo -
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puede garantizar contra su rebelión". •eonsiste, en definitiva, en el -

examen comparativo,. que todos podemos realmente hacer, parang~nando una 

no:r:ma con los ideales jurídicos que particulai:mente al.berqamos: es la 

facultad de apreciar la norma, no solamente desde el punto de vista de -

su legalidad, sino de su justicia, de acuerdo con la idea que tenelllOS de 

lista•. (S) 

LEll!IDRO N. ALEM, sostiene, que al pueblo le asiste el der~ 

cho a la resistencia y a la revolución; pero sin embargo tratase de Wl -

derecho estrictamente no jurídico, encontrándose ambos fuera del ámbito 

del derecho y por lo tanto violan el derecho positivo vi9ente, sino de -

una facultad inherente e inalienable del ser humano derivada de su libe.!, 

tad natural y fundada en sus prerrogativas, que existe fuera de, por en-

cima de y no obstante la Constitución, como íiltimo y desesperado recurso 

a modo de legítima defensa de la libertad cuando los gobernantes o el 

ordenamiento estatal obstaculizan en forma absoluta el cumplimiento de -

sus finalidades supremas. 

LINO ROORIGUEZ-ARIAS BtJSTAlll\NTE, en su libro Ciencia y Fi-

losofía del Derecho, capítulo II, manifiesta que *'La revolución es en sí 

misma inevitable; oponerse a ella, es hacer el proceso de lo& pueblos 

más penoso y tnás sangriento.. Ahora, el germen que lleve en su seno pue­

de v~iar, pues su .realízaci6n puede conducir a dos alternativas extre•• 

mas: o a una nueva Democracia más auténtica y, por ende ús justa., a cu­

yo fin habrá de inspirarse en los principios del cristianismo remozando 

una cultura milenaria para ponerla al servicio de la superaci6n espiri-­

tual y material del hombre que no tenga otras miras que el bien de la -

comunidad o a una nueva esclavitud del hanbre por el hombre, retroce--­

diendo lustros en el proqreso de la huinanidad, o acaso quiz.b para •UCU!!! 

birla en el abismo tene.broso de la •noche oscura• que cantara en su exa_! 
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tación mística San Juan de la Cruz". 

positivo del derecho de revoluci6n. 

(6) 
En su configuración jurídico-

SugiI-íendo que el derecho de revolución debe reglamentarse 

detalladamente en las Constituciones Nacionales, con carácter, de uno -

1nás de los derechos naturales inalienables que corresponden a todos los 

hombres para poder sustituir violentamente el gobierno que no facilite 

la realización del bien de la comunidad, trayendo a colación los precee 

tos que sobre el particular regían la materia de la "Declaración de los 

derecho del hombre y del Ciudadano", en Francia, superándose conforme a 

las exigencias del derecho moderno. Aseverando que tanto a los hombres 

como los pueblos les asiste por derecho natural el deber de sacudirse, 

aún siendo por la violencia, aquéllos regímenes político-sociales que -

no cwnplan su misión de servir al bien de la comunidad que es el fin 

esencial del Estado. 

Una vez analizado lo precedente manifestamos que la nueva 

Constitución surgida al través de la manifestación de la voluntad polí­

tica de una determinada unidad política existencial, vale, es decir su 

fundamento de validez constitucional la obtiene no de otrA Const.i ~ución 

que rigurosamente se hayan cumplimentando los requisitos requeridos para 

tal efecto, ni de ninguna autoridad política ni jurídica. Su validez .. 

constitucional, es decir su existencia específica, ~ana de un poder -

pero adviértase que, tratase no de cualquier poder, fuerza o autoridad, 

sino única y exclusivamente la constituyente, como manifestación de vo­

luntad una detenninada unidad política, como una magnitud del Ser como 
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orígen de un Deber-Ser, en donde esa voluntad exteriorizada .reside preci-

samente en el ser de la unidad política. Una constitución no ha de apo--

yarse en la justicia que una norma jurídico positiva la estatuye para ser 

referida como su fundamento de validez, sino ·que su fuerza obligatoria 

deviene o apoyase, en una decisión política Sllr9ida de un Ser político, -

preñada de manera absoluta sobre el modo y forma de ese ser pol!tico. Y 

en este sentido CARL SCHMITT, sostiene que "Tal constitución es una deci­

sión consciente que la unidad política, a través del titular del poder 

constituyente, adopta. por sí misma y se da a sí misma". "La Constitución 

no es, pues cosa absoluta, por cuanto que no surge de sí misma, tampoco -

vale por virtud de su justicia normativa o por virtud de su cerrada sist.!:_ 

mática. No se da a sí misma, sino que es dada por una unidad pol!tica -­

concreta. Al hablar, es tal vez posible decir que una constitución 11 se -

establece por sí misma" sin que la rareza de esta expresión choque en se­

guida. Pero que una Constitución se dé a sí misma es un absurdo manifie! 

to. La Constituci6n vale por virtud de la voluntad política existencial 

de aquel que la da. Toda especie de normación jurídica, también la norma 

ción constitucional, presupone una tal voluntad como existente••. (?) 

Sigue manifestado que a diferencia de las leyes constituciE, 

nales que valen en virtud de que la constitución es su base y presuponen 

una constitución. En donde toda ley, como regulación normativa y también 

la ley constitucional, necesita para su validez en último término una de-

cisión política previa, adoptada por un poder o autoridad políticamente -

existente. "Toda unidad política existente tiene su valor y su razón de 

existencia, no en la justicia o conveniencia de noanas, aino en su exis--

tencia misma". 
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'i la eficacia constitucional, entendemos que está sujeta 

a que el movimiento revolucionario tenga éxito para la implantación de 

la nueva decisión política fundamental. Y una vez sucedido esto ha de 

ent:enderse, cuando los postulados ideológicos-normativos albergados C.2_ 

mo contenido en las disposiciones constitucionales sean aplicadas y -

acatadas en téminos generales por aquellos que la constitución regule 

su conducta. 
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REVOLUCION Y GOLPE DE ESTADO. 

La revolución y el golpe de Estado, cuando triunfan tienen 

como instauración un gobierno de facto, es decir no tienen un origen - -

constitucional ni legal. Las formas de gobierno así instituidas se en--

marcan fuera o contra el Derecho vigente, por no ser estatuídas por medio 

del procedimiento constitucional, sino mediante revoluciones o golpes de 

Estado. Además un gobierno de facto, puede ser de origen o por su ejer-

cicio, porque en éste Último supuesto, puede tener un origen legal, y en 

el desempeño de sus funciones es arbitrario y dictatorial, pese al títu-

lo legal de su procedencia, afirmándose en el peer por medio de actos -

que están fuera o en contra la ley. Por su origen, si no emana en la -

forma y modo establecido en la constitución; y por su ejercicio, si el -

gobernante obra fuera de la ley, convirtiéndose en usurpador, pese a que 

su asunción al mando haya sido legal. 

DANA MONTANO, manifiesta que para apreciar el carácter de 

un gobierno, no es solamente el modo de cómo ha llegado al poder sino -

que un gobierno regularmente constituido, es decir, elegido de acuerdo a 

la Constitución y a la ley, puede devenir gobierno de hecho, por aparta!_ 

se de la Constitución o de la ley,obra en el eje.r°cicio de sus atribucio-

nes propias, obra por haber sobrevenido W1 vicio que hace irregular su -

permanencia en el poder. Aqregando que "Los gobiernos de hecho son, pues, 

aquéllos gobiernos que se constituyen por sí mismos, prescindiendo del -

mecanismo legal, o que se mantiene y hacen valer por sí mismo, proporci~ 

nalmente a su fuerza, independientemente del derecho o también en con--­

traste con él•. (l) 
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Gobierno de facto sugiere inmediatamente la idea de anti--

jurídicidad .. lo de facto es'tá en oposición a lo de jure, GROPALI, señala 

que "en contraposición a los gobiernos de derecho -de jure con el térm.!_ 

no gobierno de hecho--de facto-- se designan· aquellos gobiernos que han 

llegado al poder por la violencia o en virtud de una insurrección popu­

lar, sin seguir los procedimientos establecidos en el ordenamiento jurí­

dico vigente". <2) 

Y la acepción de gobierno de facto para GONZALO J. FACIO, 

es: "todo aquél que se establece como consecuencia de hechos que contra­

dicen las normas legales y constitucionales que proveen la fema de con~ 

ti tuir gobiernos de jure" y que, por lo tanto, 11 son y deben tenerse como 

gobiernos de facto, no sólo aquellos que surjan de revoluciones o golpes 

de Estado, sino también los que tengan origen en elecciónes fraudalentas 

o falsificadas, que únicamente en apariencia llenan el requisito jurídi­

co de un sufragio libre". {J) 

Para CARLOS SANCHEZ VIAMONTE, la diferencia entre el go---

bierno de derecho o de jure y el de gobierno de hecho o de facto radica 

en el distinto título originario, el gobierno de jure, es aquel que ha -

llegado al poder de acuerdo con el procedimiento estatuido por la const!, 

tución. Y el gobierno de facto es el que se ejerce pacíficamente la flJ!!. 

ción pública, no por derecho sino como consecuencia de un hecho, al már-

gen del cause señalado poi: la Constitución, y con el asentimiento al me-

nos tácito de 1 pueblo. 

AUSTIN, afirma que el significado de la diferenciaci6n co-

mún entre gobierno de jure, pero no de facto, y qobierno de facto, pero 

no de jure, es al siguiente; el primero es considerado cano un qobierno 
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justo y legi'.timo, pero que ha sido derribado de hechoi y el segundo es -

Wl gobierno considerado injusto e ilegl'.timo, pero que de hecho ha logrado 

el poder. 

Pues bien, generalmente el cambio constitucional mediante 

una revoluci6n se realiza· al través de la violencia, e1 cambio de una -

situación jurídica, política, social, cultural, económica, según sea el 

cambio radical y violento en la esfera de que se trate. Pero no toda m~ 

dificaciónviolenta, de supresi6n, de sustitución de un estatus qua ha de 

implicar esencialmente una revolución. 'i en tal virtud trataremos de -

contrastarlo con el golpe de Estado. 

La diferenciación entre la revolución y el golpe de Estado 

es tarea propia de la Ciencia Política, y, a CATTANEO le parece oportuno 

partir de este análisis, para examinar la cuestión desde el punto de vi.!, 

ta jurídico. Manifiesta que tales conceptos manifiestan un significado 

emotivo. "i en la literatura políticá. la revolución se presenta como - -

obra del pueblo, de las masas,como trastrocamiento social, como la ten-­

dencia del pueblo hacia el progreso. 

"i al golpe de Estado se le considera como obra de una pan­

dilla que domina para reforzar principalmente su poder, impidiendo la P2. 

sibilidad de un contracambio, como una actividad reaccionaria. Criterio 

de diferenciación es lo manifestado por COTl'A, sobre los agentes, es de­

cir quienes realizan o .promueven la revolución o el golpe de Estado; la 
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revolución es realizada por personas y no órganos del Estado¡ y el golpe 

de Estado lo llevan a cabo órganos del Estado. Este indicador de cotejo 

manifiesta CATTANEO, expresado en lenguaje común; que la revolución se -

realiza desde abajo y el golpe de Estado desde arriba. En efecto el ge.!_ 

pe de Estado tiene un alcance restringido a diferencia de la revolución 

que posee un amplio alcance jurídico e implica un trastoca.miento y una -

renovación total, y el golpe de Estado según CO'M'A, implica tan sólo U..T'J.a 

modificación en las relaciones políticas en alto nivel. Y desde el pun-

to de vista jurídico a la revolución busca instaurar un nuevo ordenamie!! 

to jurídico; el golpe de Estado, solamente modificar el que ya existe. 

Afinna que "todo golpe de Estado consistente en un hecho -

del o de los poderes del Estado realizado contra la lógica de la legali­

dad normativa" "por cuanto dice que aquellos que tienen el poder concue!. 

dan con el derecho existente y, eventualmente, pueden mirar tan sólo al 

cambio de partes aisladas de aquél (golpe de Estado); en cambio, aque--­

llos que se sienten oprimidos tienden a una forma de derecho completame!!. 

te nueva {revolución)". (4 ) 

Para PIERANDREI que la diferenciación· ha de basarse sobre 

el alcance normativo del fenómeno, porque si hay sustitución de una con.!._ 

titución por otra, hay revolución; pero si aún con la modificación la -

constitución permanece sin cambio, se estará en presencia de un golpe de 

Estado. Por consiguiente, tratáse de golpe de Estado si el órgano esta-

tal, sin sequir el procedimiento establecido, con una acción inconstitu-

cional, ampl!a su potestad. Y la revoluci6n implica el ejercicio del po-

der constituyente. 
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Para TOSI, que los dos fenómenos políticos poseen distinto 

alcance jurídico; porque por intermedio de un golpe de Estado no se for­

ma un nuevo Estado, como es en el curso. de una revolución, ni se destru­

ye el derecho positivo en vigencia. En donde el golpe de Estado tiene -

una dimensión y naturaleza más restringida, y esto es demostrado por el 

hecho que, el instrumento con el cual se realiza el golpe de Estado es -

siempre el decreto-ley1 su empleo demuestra dos cosas; que no se quiere -

romper con la legalidad anterior (como lo es en la revolución), puesto -

que el decreto es la expresión de una delegación de poder que deriva ju!_ 

trunente de esa legalidad, y que la no anulación del decreto por parte -

del poder legislativo ordinario que se constituye luego del golpe de Es­

tado indica, también en cuanto al fonnulismo jurídico, la intención de -

no establecer ninguna solución de continuidad entre el antiguo y el nue­

vo orden. Y finalmente agrega que en la revolución se crea un nuevo Es­

tado, y en el golpe de Estado solamente se modifica nl antiguo. 

A de observarse que tanto la revolución como el golpe de -

Estado acciones políticas, se encuentran situados dentro del campo de la 

ilegalidad, de la inconstitucionalidad, acciones violentas que en lo 

esencial son dísimbolas, pues bien; en toda revolución se cuenta con la 

presencia de una gran mayoría del pueblo, anhelante de un cambio y tran~ 

formación social; y en el golpe de Estado es realizado por titulares de 

algún o algunos organos gubernativos, tendiente no al cambio de una con.::. 

titución e instituciones, sino únicamente a la modificación del que exi.!. 

te previamente, fortaleciendo el poder que ya posee algún titular del -
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órgano Est:atal .. 

, 
Revolución y golpe de Estado desde el punto de vista del 

Derecho Político y Constitucional, conceptos. que en ningún momento ob--

tienen la sinonimía, ambos como acciones violenta, estimadas, así, es -

decir, realizada la revolución en fema violenta, pues recuérdese que -

la revolución puede ser cruenta o pacífica, ilícitas, que son gestadas 

de diferente ángulo emergente persiguiendo objetivos total y absoluta--

mente diferente, ambrigando alcance y profundidad distinta, pues como -

ya se externo con antelación el golpe de Estado implica el cambio de 

personas en los órganos Estatales no persiguen otro fin que el saciar -

intereses, personalisimos de un excluivo sector social, y en la revolu-

ción implica el ejercicio del poder constituyente por su original titu-

lar que es el pueblo, cambiando la constitución por otra acorde a los -

requerimientos sociales. Ambos tienen distinto alcance jurídico-const.!_ 

tucional, en la vida política de una detcnninada unidad política exis--

tencial. 

Acciones violentas e ilegales son la culminación de un -

proceso de creciente descrepancia entre el derecho vigente y las convi.s_ 

cienes jurídicas de una gran mayoría vivas hasta en tanto el orden con!!, 

titucional no esté acorde a la culminación de las demandas de los gran-

des sectores sociales. 

Acaeciendo en la revoluci6n triwifante, un cambio profun-

do de las instituciones del Estado, un cambio jurídico y estructural -
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en la foma de organización social. 

LINARES QUINTANA, manifiesta que para diferenciar la revo-

lución y el Golpe de Estado o de una mera revuelta, ha de tomarse en - -

cuenta quo tenga luqar un cambio profundo en las instituciones o simple­

mente se trate de un cambio en la persona de los gobernantes. 

ORTEGA Y GASSET, dice que en las revoluciones, al cambi.J.r, 

instituciones, implican un alzamiento de los hombres contra los usos, 

tienden a modificar las formas de vida política de un pueblo. Pero la -

acción revolucionaria afecta inmediata y directamente el orden constitu­

cional, "no con el carácter de una simple infracción o transgresión, de 

él sino con el carácter de cambio o transformación de las instituciones 

que el derecho consagra en la vida social". {S) 

Externa Sánchez Viamonte, porque la revolución no solamen­

te trasgrede una simple ley sino que la abroga y la destruye y la liqui­

d.J. por la acción explosiva de las fuerzas reprimidas que desencadena, 

para luego reemplazarla por otra, de conformidad con las nuevas demandas 

sociales a las que la revolución obedece. Teniendo como objetivo princ.!_ 

pal la revolución triunfante, la supresión del orden jurídico existente 

y la implantación de otro nuevo. 

En este sentido POVINA, manifiesta que .. la revolución lle-

va como objetivo propio, la modificación del sistema de la orqanización 

del grupo". (G) 
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En el 9olpe de Estado puede darse no sólo por el jefe del 

Estado, sino también por sus ministros o por la alta jerarquía .militar 

contra el jefe del Estado, para sustituirlo en el poder. 

Lo característico es que la ruptura constitucional preven-

qa de las altas esferas gubernativas. En el vocabulario político prepa-

rada por el centro de estudios y documentación sociales de México, defi-

ne al golpe de Estado como el "cambio súbito de gobierno en un país, im­

puesto por la fuerza, realizado por personas que ocupan ya algunos car-­

gas en el gobierno o en el ejército. El golpe de Estado no es una revo­

lución. Esta implica la participación del pueblo y el 9olpe de Estado -

se da en las altas esferas de los grupos dirigentes del país". Luego se 

añade que 11en general el método para dar un golpe de Estado consiste en 

apoderarse de los edificios gubernamentales y de los medios de comunica­

ción y de transporte, para controlar la vida de la población. El golpe 

de Estado suele ser una acción antidemocrática, pues aunque se dirija -

contra un gobierno dictatiorial, el procedimiento excluye la participa-­

ción del pueblo e ignora la voluntad de éste. En general, tiene por ob­

jeto implantar una dictadura en lugar de un gobierno democrático una nu.! 

va dictadura, si el gobierno desplazado ya lo era". (?) 

JOSE ORTEGA 'i GA.SSET, denomina al golpe de Estado como, 

11 Pronuncia.micnto11
, 'J del que por desgracia tienen buena experiencia los 

pueblos iberoamericanos, en atención a que .. se refiere a aquellos coron!. 

les y generales que se "pronunciaban" convencidos de que ellos poseían -

la idea salvadora de la patria, pero no con el convencimiento del hombre 

normal, sino como suelen estarlo los locos y los imbéciles; esto es, cr!. 

yendo que su manera de pensar se compartía por todos los demás mortales. 

Por eso, no se esforzaban en persuadir· a nadie del propósito que tenían 

da derrocar al gobernante de turno, ya que estimaban les bastaba con pr.2. 
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clamar. su opinión para que unánimemente les siquiera y aclamara todo el 

pueblo, en cuanto ellos dieran su "gritoº en el caurtel, haciéndose, 

por tanto, innecesario preocuparse de preparar a tiempo grandes núcleos 

auxiliares, ni siquiera numerosas fuerzas de combate; pues ellos no - -

iban a luchar sino a tomar posesi6n del Poder Públic:.0 11 
(8) 

De manera que el golpe de Estado, es un acto de violencia 

ocacional y transistorio, en la que podría realizarlo algún titular del 

órgano gubernamental, con el inminente propósito de una sustitución en 

el mando del Estado, en el cambio del titular a quien le corresponde -

realizar los fines del Estado para con la colectividad, una interrup---

ción en la normalidad jurídico-constitucional sin el propósito de cam--

biar la Ley Suprema y Fundamental de una nación, sin la modificación en 

la estructura de la organización política, sino únicamente el trocarnien_ 

to del PoJer Político en otras manos, quien dispone de la fuerza sufí--

ciente para hacerlo. 

El maestro BURGOA, manifiesta que la vida política de cual. 

quier conglomerado humano experimenta múltiples vicisitudes que se manl-

fiestan en la ruptura o en la supresión de un stato qua existente por 

medios antijurídicos o ajurídicos, no autorizados o reprobados p"r el r.!_ 

gimen de derecho. Pero no todos los fenómenos de ruptura o supresión de 

una determinada situación han de calificarse como revoluciones, sino han 

de ser tales cuando concurran los siguientes requisitos, la concurrencia 

popular mayoritaria, el consenso del pueblo o la aceptación tácita o ex-

presa por parte de éste, se persiga un mejoramiento social en las esfe--

ras jurídicas, políticas, sociales, económicas o culturales. En tal vi.! 
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tud el movimiento que tienda a romper un stato quo determinado o a sust! 

tuirlo por otro pero sin el propósito de mejorar a las grandes masas ma-

yoritarias de un pueblo en los diversos aspectos de su vida, no le ha de 

corresponder el ca'.lificativo de una verdadera revolución. Agrega que en 

todo movimiento revolucionario .genuino pueden observarse distintos a tri-

buto.s concurrentes que lo peculiarizan, pues faltando alguno de ellos en 

cualquier fenómeno insurgente, no le ha de corresponder el calificativo 

de una verdadera revolución. Mencionando los atributos siguientes: 

a).- "Tendencia a romper o sustituir un estado de cosas jurídico o fáct!_ 

ca imperante por medios no autorizados o reprobados por éste; 

b). - Que tal tendencia se manifieste en el desiqnio fundamental de lo--­

grar el mejoramiento de las mayorías populares en los aspectos so-­

ciales, políticos / culturales o económicos de su vida; 

e). - Que las ideas o principios sobre los que dicho designio se sustente 

cristalicen en una normaci6n jurídica fundamental (Constitución); o 

se reimplanten mediante el restablecimiento del orden constitucio-­

nal quebrantado o subvertido que los consagre; 

d). - Que el movimiento de que se trate, una vez que haya triunfado sobre 

sus adversarios u opositores o conseguido la dominación de la situ~ 

ción anormal y violenta por él provocada, sea respaldado por una -

mayoría popular o al menos aceptado expresa o tácitamente por ella". 

(9) 

Una vez hecho el análisis precedente, ahora abordaremos el 

siguiente, que se entiende por revolución,. por diferentes tratadistas en 

Filosofía del Derecho, Ciencia Política y en la Ciencia Jurídica. Es me-

nester aclarar que solo trataremos de detallar los c9nceptos de revolu---

cicSn desde el punto de vista jurídico y solo se mencionar<tn aquelfas otros 
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que no lo sean como mera referencia. 

El sustantivo revolución, es un término demasiado ambigilo, 

teniendo aplicabilidad en distintas esferas del conocimiento humano. 'i. 

aplicada ésta en la Filosofía, refiriéndonos concretamente a un carácter 

astronómico, conduciendonos indeclinablemente a la REVOLUCION COPERN!CA. 

Aqu! es entendida como una rotación de los cue.rpos celestes.Aunque se -

trata de una rotación cíclica, se consideró importante que fueran los 

cuerpos celestes, y en particular los planetas, los que, junto con la -

tierra, giraran o 11 revolvieran11 alrededor del sol. Ello represent6, al 

tiempo que la idea de una revolución planetaria, la de una revolución .... 

científica. Tales consideraciones influyen para la elaboración del con­

cepto político de revolución. Considerando o mejor dicho juzgando a los 

cambio políticos lo suficientemente importantes para llamarlos revoluci2, 

nes; tales cambios, habían de ser súbditos destinados a establecer un -

nuevo orden, por medios violentos, estimado más justo y adecuado a las -

convicciones sociales. 

El término revolución adquirió gran difusión en el siglo 

XVIII, con algunos de los escritos de los encilopedistas franceses y -

sobre todo, con las dos revoluciones estimadas arquet!picas: la revolu­

ción Americana y la revolución . Francesa. De manera que el término rev~ 

lución ha sido, y sigue siendo, usado también pa.ra caracterizar otros -

tipos de revolución, no necesariamente descontentos sociales, económicos 

etc. Sino que se a hablado a partir del siqlo XIX de revolución Indus--
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trial (primera, segunda y hasta tercera revolución industrial} . 

Nuevamente haciendo íncapie en el sistema introducido por 

Copérnico para explicar los movimientos de los cuerpos celestes y en -

particular los movimientos planetarios. El término revolución parece -

dar a entender que con el sistema heliocéntrico de Copérnico quedó súbi 

ta y violentamente desplazado el sistema ptolemaico geocéntrico, const.!_ 

tuyendo una revolución efectiva en los modos de pensar modernos. 

En la crítica de la Razón Pura, KANT, indicó que puesto -

que todos los intentos para ampliar nuestro conocimiento de objetas - -

enunciando algo a priori mediante conceptos han fracasado, habrá que -

ver si no será mejor suponer que los objetos deben conformarse a nues--

tro conoc.imiento. Debe, así, procederse de acuerdo con la primera idea 

de Cop~rnico. De este modo Kant emprende su propia "revolución coperni:, 

cana11
: del mismo modo que en Copérnico la Tierra gira alrededo-.: del sol, 

en Kant el espectador (conocedor) gira en torno al objeto, como ha de -

observarse el término revolución tiene múltiplicidad de uso en el pro--

greso del conocimiento humano. El examen filosófico de este concepto -

ha lugar a la distinción entre, noción general de revolución: la noci6n 

científica; la noción social; y una noción que se denomina total. 

La noción general ºno es sino el uso de revolución para -

designar un tipo de transformación lo suficientemente radical y lo suf_!. 

cienternentc ab?:'Upta para que no se confunda con el mero cambio o con -

alguna forma de evolución". 
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"La noción científica de revolución esta relacionada con -

la cuestión de ciertos tipos de cambio. conceptual. Algunos estiman que 

sólo hay revolución cuando un determinado paradigma sustituye a otro e -

inclusive es incomparable con otrom oeri cabe preguntar si cuando hay -

dos paradigmas incomparables entre sí uno puede ser revolucionario con -

respecto al otro. Al tiempo que una ruptura 1 la revolución cient!fica -

parece presuponer alguna forma de continuidad". 

"La noción social de revolución ha venido sustituyendo a -

la meramente política, aún si se considera que ninguna revolución social 

puede ser llevada a cabo sin una determinada acción política encaminada 

justamente a orientarla y realizarla. Desde Marx se estima que no hay -

revolución social si hay mero cambio dentro de una clase social. Es me­

nester que una clase social sustituya a la otra y que esta sustitución -

no sea contrarrevolucionaria, esto es que la clase sustituidora sea tal 

que represente un progreso histórico respecto a la clase sustituida. La 

revolución es concebida aquí, pues, como proqresima". 

"La noción total de revolución está en parte relacionada -

con la social, pero aspira a ir más allá de ella. En algunos de los ti­

pos de revolución social se tiende a crear un hombre nuevo al tiempo que 

una sociedad nueva. En la revolución total se aspira a introducir un -

cambio en el universo 11
• (lO) 

GAJO PETROVIC, filósofo yugoslavo, creador de la idea de -

la revolución total, estima que la revolución es, por lo pronto "crea--­

ción de un modo de Ser esencialmente distinto, de un Ser creador libre, 

que difiere de todo Ser no humano, anti-humano y aún no completamente h~ 

mano". Y concluye afirmando que la revolución que hemos llamado total,­

•no es sólo el paso de una forma de Ser a otra, o sólo un salto o "aquj,! 

ro" en el Ser, sino la "mas alta forma de ser, el propio ser en su plen!, 

tud". La revolución se identifica entonces con la •esencia del ser y -

con el Ser como Libertad. Ptrovic prop:>ne entonces sustituir el pensar 
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la revolución por el "pensar como revolución". 

RECASENS SICHES, hace· una clara distinción en el concepto 

de revolución, al concepto jurídico fonna de la revolución¡ y el canee.E_ 

to jurídico material de la revoluci6n. 

En la primera acepción estima a la revolución como 11 solu­

ción de continuidad en el desenvolvimiento del derecho, es decir, como 

caducación del sistema anterior y producción originaria de otro sistema 

nuevo 11 • (ll) 

Peru en el concepto forma de revolución como ruptura o so 

lución de continuidad de la historia jurídica no se considera que, no -

toda ruptura de la continuidad jurídica ha de estimarse en sentido pro-

fundo, es decir solo se aprecia el nacimiento de un nuevo derecho inde-

pendientemcnte del contenido ideológico-normativo de las disposiciones 

constitucionales, un corte con la situación pretérita, y la instaura---

ción de un nuevo ordenamiento constitucional. '{ desde el punto de vis-

ta material manifiesta que se hace consistir también 11 a una honda tran!_ 

fomación de la vida histórica, en la cultura y en la sociedad, fundada 

en al descubrimiento de nuevos valores, descubrimiento que suscita un -

un cambio radical en la actitud de los hombres ante la existencii1, en -

la orientación de sus quehaceres, en sus preferencias, en sus estructu­

ras sociales". {l2) 

Aqu!, emergen en la decisi6n política fundamental las nu.!!_ 

vas formas de vida, la nue.va forma del ser de la unidad política axis--

tencial, adoptada, en el pleno ejercicio del poder constituyente. 
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Para GEORGES BURDEAU, la revolución la define "como la su.:!. 

ti tución de una idea de derecho por otra en tanto que principio director 

de la actividad social". (lJ Adoptando una posición crítica en contra -

el criterio común de los juristas, ya que no ven en las revoluciones más 

que una manera de abrogación de las constituciones; y piensa que el re--

sultado necesario de los fenómenos revolucionarios, es el fin de una so-

ciedad nueva o renovada en todos sus aspectos. Manifestando que el pro-

ceso revolucionario es muy simple: un horabre a una minoría intentan derr~ 

car a los gobernantes para colocarse en su lugar. Pero sería inexacto -

la idea que se formulare en atención a esa situación. Pues la revoluci6n 

no es un mero cambio en la persona de los gobernantes, aunque puede ba--

ber cambios que no comporten revolución alguna, e inversamente -aunque -

el caso es más raro-, hubo revoluciones que no provocaron modificación -

alguna del personal ni de las instituciones gubernativas. Para él el 

elemento constitutivo de la revolución es, la oposición entre la idea -

del derecho a la que sirven los gobernantes y aquella otra que, habiendo 

conquistado .la adhesión de la masa del pueblo o de la minoría particula!_ 

mente activa, pretende erigirse en la idea motriz de la institución est.!!_ 

taL Y en este sentido entiende a la revolución cano el tribunal insta-

lado en el interior de la historia para mostrarle sus errores, en donde 

el cambio en el personal gubernati-.;o, la transformación de las institu--

cienes, no hacen sino exteriorizar la victoria de la idea del derecho 

nueva. Siendo por lo tanto, la revolución más profW\da cuanto mayor aea 

la distancia que separa la idea del derecho antigua de aquella a la que 

tiende a reemplazar la. 
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Observa MACIVER, que la revolución significa "la erupción 

explosiva de fuerzas reprimidas que destruye la resistencia del status 

quo, sustituyéndolo par un sistema nuevo•. (l4 l 

En donde tal concepto es utilizado también a laa conversi,2 

nes o metamorfosis drásticas de cualquier clase, y es as! CClftO hablamos, 

por ejemplo, de la revolución copernicana y de la revolución induatrial1 

pero tienen un significado muy especial en la órbita del gobierno. Por-

que allí la revolución se lleva a cabo con violencia, dirigida hacia el 

derrocamiento de un orden establecido y a su reemplazo por un orden nue-

vo. Desde que el mismo gobierno es el custodio de las fuerzas organiza-

das de la revolución de la comunidad, ello comporta la disolución tempo-

raria de tal función, agregando que el nombre de revolución puede tener 

conexión. con varias clases de c:oup d'Estat o putscho, por lo menos cuan-

do triunfan, aún cuando no haga más que transferir las riendas del 90---

bierno de un grupo de usurpadores del poder a otro similar que procurar 

obtenerlo. 

En un sentido lato, ZAMORA define a la revolucióii., en sen-

tido político, como "la ruptura del equilibrio existente entre gobernan­

tes y gobernados, que se manifiesta por la interrupci6n temporal del hS- · 

bito de obediencia de los gobernados con respecto al gobierno•. (lS) 

Advirti€ndo el mencionado profesor de derecho constitucional en la Uni--

versidad de la Habana, que tratase de una interrupci6n temporal del h&b.! 

to de obediencia, porque si fuese permanente, acaecer!a ya no una revol_! 

ci6n, sino una situaci6n de anarquía, desapareciendo el E•tado mismo. 
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Aclarando que la cesación del hábito de obediencia es con respecto al -

gobierno establecio; porque, en las revoluciones, la multitud que niega 

obediencia a los gobernantes suele en cambio prestarla voluntariamente a 

los líderes revolucionarios. 

JOSE INGENIEROS, manifiesta que solo merece el nombre de -

revolución a "un cambio de régimen que importe hondas transformaciones -

ideológicas y tienda a establecer un nuevo estado de equilibrio entre -

los intereses que coexisten en el Estado". 

Para MITRE, dice que "las revoluciones no se consuman sino 

cu.ando las ideas, los sentimientos, las predisposiciones morales e inte­

lectuales del hombre se convierten en conciencia individual de la gran -

masa y sus pasiones en fuerzas sorbentes, porque , como se ha dicho con -

verdad, es el hombre y no los acontecimientos externos el que hace el -

mundo, y de su Estado interior depende el Estado visible de la sociedad". 

{16) 

Para TROTSKI, proclamó que las revoluciones "son las insp!, 

raciones locas de la historia". 

Para CROMWELL, son "la obra de Dios". Cl 7> 

Según CARL J. FRIEORICH, ambas opiniones son testimonio -

del hecho de que las grandes revoluciones de nuestra civilización afee--

tan a los elementos fundamentales de nuestro modo de vida" y de que su -

fuente es la inspiración. 

Para JOSE VASCONCELOS, la concepción estimada para él, - -

creemos que se ajusta a. nuestra consideración, de la revoluci6n como me-

dio para alcanzar formas superiores de vida pol!tica de la unidad pol!t.!, 
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ca existencial, y no =amo fuente de derecho, y en este sentido manifies-

ta que "la revolución es un :nedio colectivo que a través de las amas 

destruye opresiones y carencias ileg!ti_mas y construye la sociedad sobre 

la base de una "economía sana y de moral elevada". Para él, la revolu-­

ción debe reunir dos -tcaracterísticas; debe ser breve y honda". (lB) Bre­

ve en el sentido de que la •1iolencia y la destrucción no sean sempi ter--

nos, y honda que en verdad la revolución triunfante implante los verdad!. 

ros cambios que impliquen un avance hacia el progreso y de beneficie - -

mayori ta.ria. 

La definición de revolución en el Ciencia Jurídica, TENA -

RAMIREZ la conceptúa coma "la modificaci6n violenta de los fundamentos -

constitucionales de un Estado 1
'. (lg) 

Excluyendo de su definición las rebeliones, motínes o cua.! 

telazos, tan frecuentes otros en México, cuyo fin es el apoderamiento -

del mando sin que se establezca un mutamiento en el régimen jurídico-- -

constitucional. Agrega que desde ta revolución de Ayutla que a de cons,! 

derarse como tal, toda vez que, creó un nuevo orden constitucional, así 

como la constitucionalista de 1913, variando también en forma violenta -

los fundamentos contitucionales del Estado Mexicano, por más que al ini-

ciarse tornó como bandera la restauración del orden constitucional ante--

rior. 

Para MARIO A. CATTANEO, propone la siguiente definición 

del concepto de revolución desde el punto de vista jurídico; llarr.ándolo 

hel quebranto de un ordenamiento jurídico y la instauración de otro nue­

vo, efectuados en forma ilegal, es decir, con un procedimiento no preví.!. 
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(20) 

Agregando que su definición también puede formularse, di--

ciendo que la revolución es un hecho no jurídico; es decir que no calif.!_ 

cado como tal por el derecho, sino normativamente, es decir creador del 
s 

derecho, coincidiendo su definición por las establecidad, por las doctr_! 

nas nonnativista, pero en particular con la Kelsen. 

La definición de HEINRICH HERRFAHRDT, parece ser igual a -

la de Tena. Ram.írez ya que aquél la determina como "la modificación vio-­

lenta de los fundamentos jurídicos de un Estado". <
21

> 

Inferimos que la de Tena Rarnírez, tiene mayor alcance, - -

pues se esta refiriendo al fundamento de Vdlidez del orden jurídico vi--

gente, es decir, al sistema de normas generales e individuales entre sí 

entrelazadas en cuanto la producción de cada norma perteneciente a ese -

sistema se encuentra determinada por otra norma del mismo sistema y en -

Última instancia, por su norma fundantc básica. 

según Kelsen, a la constitución, al que se modifica viole!!. 

t.:uncntc; .:idc:n5s los citados tratadistas en sus respectivas definiciones 

solo admiten la revolución violenta y no pacífica. 

Para HECTOR RODOLFO ORLANDI, la revolución es "un derecho 

y un acto político en su ejercicio. El recurso extremo de los pueblos 

con el cual hacen resistencia legítima a toda ilegalidad de un proceso -

normal de reparación y en defensa de su constituci6n histórica". (
22

> 
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Nosotros al tratar de dar nuestra opinión, manifes-:amos -

que se hace consistir en la cristalizaci5n o juridización de los poscu­

lados ideológicos-normativos, que la unidad política existencial, abri­

ga en su Ser, de progreso universal. Es decir, que al triunfo de la -

revolución; las dern.ándas por las cuales se gestó la insurgencia han si­

do plasmadas en el contenido de las disposiciones constitucionales, pe!_ 

que el estado de cosas existente es un obstaculo evidente a los avances 

de la razón humana; que constituye la gran mayoría de un pueblo o nación. 
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CONCLUSIONES. 

El término revolución ha de evocar un determinado cambio, 

en diferente área específica del quehacer huinano, según su aplicación en 

disímil órbita de estudio. Pero tal ambiqiledad del sustantivo es inhe-­

rente a su naturaleza semántica.. De este modo el té.nnino revolución - -

'aplicado en la ciencia jurídica, a de preñarse de un adjetivo calificat.!, 

ve, pacífica o violenta, para alcanzar un cambio tan profundo y radical 

en la vida constitucional de una unidad pol!tica existencial, solamente 

así, para ser arropado con el vocablo revolución pacífica o violenta. 

La revolución considerada a la luz de la Filosofía del - -

Derecho, nuestras reflexiones filosófica-jurídica, se hacen consistir en 

denominar Filosofía de la Revolución, cuyo objeto de estudio es inquirir, 

los primeros principios y de las primeras causas de la revolución, de 

las razones más elevadas y las causas últimas de la revolución, hallar -

la verdad primaria y fundamental de la revolución pacífica o violenta. 

Así, como las disciplinas filosóficas han sido divididas -

por la filosofía moderna, en los dos conceptos fundamentales del ser y -

deber ser, así como a la filosofía del derecho se ha dividido igualmente 

en Ontología jurídica y Axiología Jurídica, nosotros dividiremos a la -

Filosofía de la Revolución en Ontolog!a Revolucionaria y Axiología Revo­

lucionaria. QUe no es otra cosa que •el ser" y •deber aer• de la revol~ 

ci6n pacífica o violentaª 
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La Ontología jurídica revolucionaria, tiene por objeto de 

estudio el ser de la revolución, la manera de hacerse consistir la rev~ 

lución cruenta o incruenta en la sociedad humana, tal cual es, existie,!! 

do una estrecha vinculación con la realidad objetiva. '{ es en esta face 

la revolución presta sus dos aspectos, destructiva y constructiva. Des­

truye desde el momento de irrupción para el quebranto de la vida consti­

tucional de un país, desde el :':'lamento en que el hombre hace el intento -

de establecimiento de otra estructura jurídico-política, dejando un est!:_ 

la de sangre humana, para el caso de que sea violenta. y constructiva 

porque una vez triunfado los insurgentes, tratan de reconstruir o mejor 

dicho construir o establecer un nuevo sistema constitucional más acorde 

a sus aspiraciones colectivas. Y en la Axiología Jurídica Revoluciona-­

ria, ha de analizar los valores supremos de la revolución, en todas esas 

concepciones abrigadas en las mentes o en la razón de la mayoría popular 

que anhelan sean cristalizados, se concretizen en los preceptos constit!!, 

cionales, de un derecho más justo que legal, que contenqa preponderant.e­

mente la justicia el derecho que deba regir las relaciones humanas. 

Construcciones conceptuales que esperan se vean instit.uidas o juridiza-­

daz, ideales de un derecho ideal, de un Estado realizando indeclinable-­

mente los fines para los cuales le ha dado vida la voluntad de los súbd_i 

tos como expresión de la soberanía popular, tratando de que germinen nu!. 

vos valores bajo los cuales los hombres han de vivir en convivencia ra-­

cional. 

El derecho de resistencia a la opresión o el poder pol!ti-
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co, anteriormente se le prevía como un recurso constitucional o legal. 

Actualmente no se admite ni en la constitución soviética ni en las d~ 

cracias populares, si bien es cierto es un recurso político contra el -

gobierno despótico, es justa y legítima en la órbita del derecho polít!_ 

ca, con una verdadera justificación ético-moral, cuando el gobierno - -

tiranizado oprime, esclaviza, reprime los ideales de progreso. Pero -

jü..'l\5.s un recurso jurídico. 

Respecto a la legitimidad y legalidad de ese medio o ins­

trwnento adoptado o preferido por la voluntad constituyente a la unidad 

política es legítima o legal. 

De manera que si alguna constitución se establece en vir­

tud del triunfo de una revolución, ésta es antijurídico, ajurídico, in­

constitucional y consecuentemente la decisión política fundamental tam­

bién. Pero tanto la revolución como la constitución así, establecida -

pueden ser legítimos y no legales, pues la legitimidad constitucional -

no ha de significar, la observancia o el cumplimiento de las prescrip-­

ciones constitucionales pa.ra el surgimiento de una nueva decisión polí­

tica. 

La nueva ley Fundamental, no puede estar subordinada a -

una constitución anteriormente vigente, ni justificarse en ninguna nor­

ma ética ni jurídica, ni puesta en vigor por leyes superiores a la con_! 

titución. 

El régimen gubernativo nacido de una verdadera revolución 
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es antijui·ídico en la medida en que destruye el ordenamiento legal del 

Estado, pero puede no ser ilegítimo por estar determinado por exigen-­

cias históricas que ::eclamen su establecimiento de un sistema jurídico 

más justo. 'la que el acto que viola la ley Positiva es ilegal, no JU­

rídica, pero es legítima en razén de las circunstancias que lo rodean. 

Y la legalidad, es la conformidad con la ley positiva. El establecí-­

miento de un gobierno constitucional, según las fonnas realizadas y 

previstas en la ley fundamentla y suprema de una unidad política. 

Por lo tanto, la revolución como la decisión política 

fundamental, así estatuida, son ilegales antijurídicos, ajurídicos, 

por violar la estructura jurídico-político vigente. Pero son legíti-­

mos en virtud, de que las leyes positivas vigentes son injustas, inmo­

rales y hay que reemplazarlos por otras que condensen el actual ideal 

de justicia. Pero tal reemplazamiento lo realizan no conforme a las -

prescripciones constitucionales sino en base a las circunstancias o 

multitud de factores que determinan el nacimiento de un nuevo orden 

constitucional acorde a las inquietudes de los gobernados. 

Respecto de que si la revolución es fuente de derecho o 

medio, nosotros consideramos que es un medio para alcanzar formas su-­

periores de vida política como lo es la evolución, plebscito, Referen­

dum popular etc. 'i no fuente de derecho porque en el pueblo o nación, 

es el sujeto, en su cualidad de manifestación consciente de su volun­

tad de adoptar otras formas nuevas de organización. 
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La voluntad de un pueblo o nación, es el eje de todo acon­

tecer político, fuente de toda manifestación constitucional, no sujeta a 

ningún procedimiento o constitución previa, y que como sujeto actuante -

en ejercicio pleno de 'esa voluntad política, ha de tenerse como expresión 

de voluntad política, la decisión política fundamental, conteniendo la -

forma y modo de la existencia de un pueblo o nación. No es concebible -

que de ese medio adoptado emergan las decisiones políticas fundamentales .. 

as única y exclusivamente conducto o dueto por el cual la voluntad polí­

tica de la unidad política existencial, tratará de establecer las deci-­

siones políticas conscientes acordes a las nuevas concepciones que una -

nación a forjado. Entonces la producción constitucional es única y ex-­

clusi vamente la voluntad general de un pueblo o nación, es éste el que -

le da validez a la constitución revolucionaria, le otorga su existencia 

y carácter obligatorio, y jamás se lo otorga el medio. Y en este senti­

do lo preceptúa el artículo 39 de nuestra actual Constitución. 

La cuestión referente del derecho a la revolución y dere-­

cho de la revolución externamos que, el derecho a la revolución ha de 

consistir en la existencia de una facultad constitucional cuyo títular -

es el pueblo, para la violación del orden constitucional vigente, para -

la violación del derecho, porque si bien es cierto existen los medios 

jur!dicos para llevar al cabo las reformas o adiciones constitucionales 

que en cierto momento la necesidad política requiere sea colmada, pero -

para el caso de que saa requerido más que una revisión constitucional; 

·entonces ha de obrarse al márgen de la existencia constitucional, porque 
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los medios constitucionales hasta entonces permitidos para asegurar la -

justicia ya no es suficiente, :ton exiguos para satisfacer las necesida-­

des políticas, sociales y jurídicas. 

Luego entonces el accionar con el propósito inminente de -

trocar las decisiones pol!.ticas fundamentales, tórnase, ajurídica, anti­

jurídica, por violación al Derecho Constitucional Vigente. Por lo tanto 

tal consideración es por esencia jurídica ilícita y concluyentemente - -

inexistente en las constituciones modernas. Y su fundamentaci5n o su 

justificación en la moral y en la ética es irrelevante porque aquí inde­

clinablemente se actúa en la legalidad, en la confomidad de le permiti­

do por la ley positiva vigente. De manera que jurídicamente no existe -

un derecho a la revolución tod.:i vez que las normas constitucion.:iles vi-­

gentes no reconocen t.:il derecho, y consecuentemente, toda r!!volución es 

una violación al orden constl.tucional, la aceptación de que puede exis-­

tir un derecho a la revolución en función de la moral y a la ét.:.ca, es -

irrelevante estríctarnente en la dogmática jurídica. 

Por derecho de la revolución entendemos, que la preposi--­

ción "de.,, ha de indicar, posesión o pertenencia, del sustantivo, revol.!:! 

ción, a quien ese medio o instrumento para alcanzar famas superiores de 

vida política emplee, y en este sentido perteneciente al pueblo como un 

derecho o acción que tiene la unidad política existencia, al quebranta-­

miento del fundamento constitucional de un Estado, derecho inalienable e 

inherente al ser humano, existente no en virtud de la decisión política 

fundamental, sino a pesar y en contra de ella. 
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Derecho que no es legal por no estar conforme a lo dispue!_ 

to en la constitución vigente, sino que existe como tal por ser legítima, 

es decir, emerge tal acciOn 'POr ser conforme a la equidad, por propugnar 

a la realización de los postulados del derecho natural, a la justicia, -

al bien común, al bienestar de la mayoría de los gobernados. 

Es la violación del derecho admitido en función de la moral 

y ética, en donde el espíritu revolucionario anhelante de cambios en to­

d:n los ordenes ejerce esa pot1~stad qce segun SCHITT, esa voluntad polí­

tica cuya fuerza o autoridad es capaz de adoptar la concreta decisión de 

conjunto sobre modo y forma de la propia existencia política, no sujeta 

a ninguna normación jurídica previa, es una nueva decisión política fun­

damental surgida del seno de la mayoría de un ser político, de como ha -

de ser c.l modo y forma de existencia de ese ser político, voluntad polí­

tica que no la otorga la constituciOn vigente sino que pertenece al ser 

humano de una manera inherente e inalienable como corolario de su absol~ 

ta libertad. 

Constitución y Revolución han de presentarse como dos con­

ceptos antitéticos en la vida institucional de un Estado, recurri¿ndo a 

la TRIADA HEGELIANA para explicar el derecho a la revolución y el dere-­

cho de la revolución. 

Y parangonando la revolución y el golpe de -Estado se ob-­

tiene las siguientes diferencias que han de realizarse en la Ciencia -

Política, la revoluci6n es realizada por un pueblo o la gran mayoría 
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con el propósito de un trastocamiento sociaL Y el golpe de Estado es 

realizado por una minoría, la revolución es realizada por los goberna-­

dos y el Golpe de Estado es realizado por el o los titulares de los ór­

ganos de gobierno. Teniendo el golpe de Estado un alcance restringido, 

tan solo una modificación en las relaciones políticas en alto nivel y -

en la revolución posee un alcance amplio en lo jurídico implica un tra.é. 

tocamiento y una renovación total. 

A de observarse que tanto la revolución como el golpe de 

Estado acciones políticas, se encuentran situadas dentro del campo de -

la ilegalidad, de la inconstitucionalidad, acciones violentas que en lo 

esencial son disímbolas, pues bien; en toda revolución se cuenta con la 

presencia de una gran mayoría del pueblo, anhelante de un cambio y tran.! 

formación social; y en el golpe de Estado es realizado por titulares o 

titular de algún o algunos órganos gubernativos, tendientes no al cam-­

bio de una constitución e instituciones, sino únicamente a la modifica­

ción del que existe previamente, fortaleciendo el poder que ya posee .. 

Revolución y Golpe de Estado desde el punto de vista del 

Derecho Político y constitucional, conceptos que en ningún momento oh-­

tienen la sinonimía, ambos como acciones violentas, estimada, as!, es 

decir realizada la revolución en forma violenta, pues recuérdese que la 

revolución puede ser cruenta o incruenta, que son gestadas de diferente 

ángulo amerqente persiguiendo objetivos total y absolutamente diferen-­

tes, abriqando alcance y profundidad distinta pues como ya se externo -

el qclpe de Estado implica el cambio de personas o pe:i:sona en el poder 
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político persiguiendo intereses personales. Y en la revolución implica 

el ejercicio del poder constituyente por su original titular que es el 

pueblo, cambiando la constitución por otra acorde a los requerimientos 

sociales. Acciones violenta e ilegales son la culminación de un proce­

so de creciente discrepancia entre el derecho vigente y las conviccio-­

nes jurídicas de una gran mayoría vivas hasta en tanto el orden consti­

tucional no este acorde a la culminación de las demandas de los grandes 

:;actores sociales. 

Acaeciéndo en la revolución triunfante un cambio profundo 

de l.:is instituciones del Estado, un cambio jurídico y estructural en la 

forma de organización social. 

Finalmente entendemos a la revolución como la cristaliza­

ción o juridización de los postulados ideológicos-normativos, que la 

1Jnidad política existencial abriga en su ser, de progreso universal. 

Es decir que a1 triunfo de L:i revolución; las demandas por las cuales -

se gestó la insurgencia hun sido co.lmadas o plasmadas para su ulterior 

cumplimiento en el contenido de 1as disposiciones constitucionales, PO!. 

que el estado de cosas existente es un obstáculo evidente a los avances 

da lcl razón humana; que constituye la gran mayoría de un pueblo o nación. 
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